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    Buenas intenciones


    


    


    


    


    Presté el cuarto a Quentin. Yo me instalé en la pequeña habitación al fondo del piso para no oírles follar. Al cabo de unos días, de una semana tal vez, aquello me pareció demasiado sórdido. Exigí recuperar el cuarto. Por supuesto, Quentin decidió inmediatamente instalarse con Nico en el salón, y si al día siguiente yo tenía que ir a currar me veía obligado a aporrear la pared para que no hablaran tan alto durante la noche. Para colmo podía oír a Quentin decir que me partiría la cara y a Nico contestarle Cariño tranquilízate.


    Vivía al día, sin saber adónde iba. No me disgustaba. Me jode mucho cuando no ocurre nada. Sin duda por eso seguía con Quentin aunque ya no estuviésemos juntos. Su último logro consistía en entrar en mi cuarto sin avisar. La primera vez yo estaba tumbado en la cama cascándomela y fumándome un porro. Se abrió la puerta. Entró en mi cuarto. Dijo ¿No habrás encontrado por casualidad la agenda de mi madre? Cree que se la olvidó aquí. No contesté a la pregunta. Dije Llama antes de entrar por favor. Dijo He llamado. Dije No he oído nada. Volvió a preguntarme por su tontería. Dije Quentin lárgate ya. Pareció sorprendido. Y después se fue. Tardé diez minutos en volver a cascármela correctamente.


    La segunda vez llamó. Cuando grité ¡No! entró en el cuarto. En aquel momento me estaban dando en el borde de la cama. Le dije Lárgate. En vez de largarse me miró con aire despavorido. Yo estaba encolerizado. Le dije al otro No te pares, se va a largar, solo lo hace para joderme. Me concentré en la follada. Quentin se nos quedó mirando. Al cabo de un rato se fue sin decir nada.


    Después de esto decidí no dejarme pisotear. Me ponía a gritar de forma sistemática cada vez que me hacía una putada. Gritaba por las latas de conservas no repuestas, por el cuarto de baño asqueroso, por los mensajes no comunicados. Le insultaba. Quentin no decía nada. Yo saboreaba mi venganza. Me gustaba gritarle impunemente. Alessandro, un supercolega mío, vivía en el cuarto pequeño, así yo me sentía tranquilo. Pensaba que en presencia de un tercero Quentin no sería capaz de hacer una gran gilipollez, apreciaba demasiado su comodidad para acabar en la cárcel. Y entonces, un día en que me encontraba bien, volví a hablarle como antes, le conté lo que había hecho la víspera con un tío monísimo. Cuando terminé me miró. Me dijo ¿Te gusta tu preciosa jeta? Pues estarás menos orgulloso de ella cuando te haya echado vitriolo. Me dejó de piedra. Pregunté a Alessandro si le apetecería compartir piso conmigo. No quería estar solo. Dijo Vale. En cuanto le dije que me marchaba, Quentin volvió a amenazarme. Le pedí a Alessandro que viese a su amiguita en casa. Luego aquello se puso tan insoportable que acabé por instalarme en casa de Terrier, en su asqueroso estudio del distrito dieciocho.


    Terrier y yo follábamos cada vez mejor. Tenía la sensación de hacerle bien. Yo era la primera persona a quien había dicho que era seropositivo. Es necesario advertir que lo supo la primera vez que se había hecho la prueba, a los veinte años. Por tanto, hace siete. Después de confesármelo desaparecieron aquellas pesadillas en las que claveteaban sobre su cabeza el ataúd y él empujaba la tapa con todas sus fuerzas pero no se abría y entonces se despertaba. También le cambié un poco el look. Le obligué a cortarse el mechón que le tapaba la cara y también las uñas que llevaba largas. Estaba mucho más guapo. Quizá algo menos tímido.


    Yo no quería cambiar de barrio. Encontré un piso a trescientos metros. Lo que me venía bien. Me jodía un poco saber que me iba a cruzar con Quentin, pero era una zona por donde no íbamos mucho, y además no teníamos los mismos horarios. Le dejé todos los electrodomésticos y los tres muebles que habíamos comprado juntos. De todas formas yo tenía pasta. Volví a comprarlo todo en Darty una mañana a primera hora con Terrier. Empezaba una nueva vida.
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    Encuentro


    


    


    


    


    Con Terrier era un infierno. Bebía hasta emborracharse. Me montaba escenas en los bares apenas miraba a alguien. Me di cuenta de que no podría cambiar tan pronto. Le dije que a partir de ahora solo le vería durante la semana, que necesitaba los fines de semana para mí. Empecé a salir solo. La primera noche me tiré a un tío no muy interesante. La segunda, me fui al Keller, primero dejé que me dieran un poco por el culo dos tíos en el cuarto oscuro, después volví a la barra para tomarme una cerveza, recobré el ánimo, estaba algo paranoico por culpa de mi look, temía que mis tiags castaño claro me hiciesen parecer demasiado desfasado con mis Levi’s 501 de cuero negro. Menos mal que la parte de arriba estaba bien: torso al descubierto, chaleco de cuero negro.


    Frente a mí, vi a aquel tío acodado de espaldas a la barra. Fue su jeta lo que me enganchó, me pareció que tenía una pinta de lo más normal, nada que ver con la del típico tío que va por la vida de leather heavy vicioso. Además era mono y bien hecho, bajito y mucho mayor que yo. Me miraba con aire neutro. Entonces me topé con Serge, con quien había follado seis años antes, cuando acababa de conocer a Quentin (y en casa de Quentin, que por cierto estaba de vacaciones en aquel momento). Le pregunté ¿A ese le conoces? Me dijo De puta madre para una noche. Y está muy bien dotado. Me irritó, pensé que ahora que me había visto hablar con Serge, el tío sabía que yo sabía que tenía un buen pollón. Sería más difícil ligármelo.


    Me instalé en la barra a su lado sin mirarle. Esperé un momento para no resultar demasiado pelmazo. En realidad él estaba con otro tío, un rubio alto vestido de cuero y bastante mono que se reía todo el rato. Al cabo de un momento dejaron de hablar. Mi vecino miró al frente, después un poco a la derecha. Aproveché para decir Hola. Después ya no dije nada más para dármelas de tío leather. Dijo Hola. Dije Yo soy Guillaume. Dijo Yo soy Stéphane. Dije ¿El tío que está contigo es tu pareja? Dijo No es un amigo. Dije ¿Se lo monta bien? Dijo Sí ¿por qué? ¿Quieres que te lo presente? Dije Pues sí. Dijo Éric te presento a Guillaume. Dije cualquier cosa para seguir la conversación. Y después un gordo horroroso vestido de cuero se acercó a nuestro grupo y lo cachondo es que me dio la lata para hacerme fotos. Le di mi número de teléfono, le dije que siempre estaba dispuesto para una sesión narcisista, y después me dio la vena negativa sobre el tema del arte, dije que el arte me la traía floja. El gordinflón intelectual me preguntó ¿Y qué es lo que te interesa entonces? Lo que me interesa es la follada del siglo, dije mirando a Stéphane. Funcionó. Aún me lo tuve que currar un poco pero al final conseguí llevármelo a casa.


    Serge tenía razón en una cosa. La primera vez estuvo bien, un poco a la manera de perros callejeros. Me gustaba bastante lo que veía en el espejo mientras me follaba por delante. Me pareció que formábamos un buen conjunto. Su polla superenorme me hizo un poco de daño, pero intuí el potencial. Decidí quedármelo. En vez de dejarle largarse le pregunté si tenía hambre. Como había hecho las compras ese día, la nevera estaba llena. Comimos en la cocina.


    Le dije que me parecía de lo más mono. Se puso tenso, no como si estuviera habituado a oír esta clase de piropos, sino más bien como si pensara que le estaba tomando el pelo. Le dije No tiene nada que ver con que tengas un ojo más pequeño que el otro, con que uno sea verde y el otro azul, ni con que tengas un párpado más alto que el otro, nada de esto me va a impedir considerarte monísimo si para mí eres monísimo. Le sorprendió. Se ablandó. Me dije que me gustaba. Le di mi número de teléfono y esperé a que me llamara.
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    Campo


    


    


    


    


    No tardó mucho. Hablamos. Al cabo de un rato le dije Sabes me cabreó que me vieras hablar de ti con Serge la otra noche porque pensé que sabrías que yo sabía lo de tu pollón y pensé que para ti era una lata que te intentaran ligar solo por eso. Dijo que era cierto, que los tíos solo se interesaban por él debido a su polla.


    Por esto le propuse vernos para comer antes que para follar. Llegó un poco tarde, muy emocionado, más bien mal vestido. Había elegido un sitio elegante para impresionarlo. La comida transcurrió con normalidad. No me aburrí. Nos citamos para volver a follar en mi casa porque en la suya estaba su novio. La siguiente vez casqué nuestras pollas al mismo tiempo, bien duras, la mía 17 × 15, la suya 22 × 16; tenía que dejar de estar hipnotizado por ella, quería que no fueran más que dos pollas, sin diferencias, que cada uno de nosotros quisiera tanto la ajena como la propia, ni más ni menos. También me enteré de una parte de su vida, su relación con Jean-Marc se va a pique. Están juntos desde hace diez años, pero cada vez menos desde hace cinco, apenas se acuestan juntos desde hace dos, en este momento el otro está en casa de su amante. Stéphane me dice Me ha dicho que está enamorado de él.


    Nos volvemos a ver una tercera vez, una cuarta vez, una quinta vez. Me folla todas las veces. Pero también hablamos. Salimos de paseo. Empezamos a conocernos. Le pido que me hable de su vida con Jean-Marc, tal como me imaginaba me cuenta que se pasa la vida haciendo las compras, cocinando, fregando los platos y esperando que el otro se lo folle. Le digo que no debería dejarse tratar así.


    Empezamos a vernos con regularidad. Una noche el fin de semana y una noche más entre semana. Stéphane me dice que no tiene la impresión de traicionar a Jean-Marc puesto que Jean-Marc está a su vez ocupado. Pero a mí esto me irrita. Exijo tres noches por semana. Acabamos por vernos todos los fines de semana, salvo cuando tienen una cena en casa. La segunda cosa que empieza a ponerme de los nervios es que no tengo el derecho de follármelo a causa del pacto que tiene con Jean-Marc. Ambos tienen derecho a dar por culo a quien quieran, pero no a ser follados. Le indico a Stéphane que, por lo que me cuenta, esto no es tan justo como pudiera parecer, porque de todas formas a Jean-Marc no le gusta que se lo follen. Digo que esto no podrá seguir así mucho tiempo.


    Le pide permiso a Jean-Marc. Jean-Marc no se lo da, pero le dice que sabe que seguramente no lo tendremos en cuenta. Invierto. Un fin de semana me llevo a Stéphane al campo, a un hotel de lujo bastante horroroso, atestado de conferenciantes. Stéphane se siente un poco cohibido, asegura que no está acostumbrado. Me digo que es un pequeño complejo de clase que pasará.


    Entra el sol en la suite. Tomamos baños de hidromasaje, he traído bolsitas de algas que había guardado de mi talasoterapia. Champán y porro al despertar. Froto mi glande suavemente contra su ojete. Le doy por culo más tarde, después de la piscina, o del paseo por el campo, ni me acuerdo. Arrimo mis muslos, de pie al borde de la cama. La tengo un poco floja por culpa de su culo superestrecho, es algo que detesto, pero bueno es un comienzo. Tengo mucho cuidado para que no le duela. Y entonces se corre sin tocarse. Me dice que es la tercera vez en su vida. Me pregunto cuántas veces me ha pasado a mí, es verdad que no es algo habitual.


    Volvemos el domingo por la noche. Stéphane me deja en casa antes de volver a la de ellos. Son las ocho, un poco justo para ir al Palace. Me meto en la cama. Me fumo un porro mientras escucho música. Pienso en lo que Quentin me preguntó anteayer por teléfono. ¿Aún me deseas? Dije Sí. Y después dije No puedo vivir contigo. Pero esta noche me digo que realmente podré dejar de amarle porque realmente hay otro. Lloro de alegría, creo que podré amarlo realmente, que es verdad lo que oigo. I wanna make you mine. I’ll love you till the end of time, y es tal el alivio. Me digo que hacía tiempo que no lloraba por mí. Tengo ganas de llamar a Stéphane ahora mismo para decirle que elija entre Jean-Marc y yo, que tiene que decidirse ya, que si no está aquí dentro de una hora no le volveré a ver más. Y después me digo que esto no sería muy inteligente. De todas maneras sé muy bien que lo va a dejar. Es solo cuestión de tiempo. Me parece curioso al mismo tiempo. No he estado solo más que dos meses. En fin, ni siquiera eso. Y de golpe tengo una crisis de paranoia, seguro que es el porro, cuando escucho el tictac del reloj al final de la canción de Dream, no me hace el mismo efecto que la primera vez que lo escuché, cuando Stéphane y yo descansábamos después de haber follado. Esta vez me digo que es la cuenta atrás de mi final. Tengo miedo. Lloro. Y después me tranquilizo y consigo llegar al cuarto de baño apoyándome en la pared, tan exhausto me encuentro, y sigo escuchando Dream mientras me ducho con la intención de que se me pase el efecto del porro.
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    Mis amantes


    


    


    


    


    Hace un siglo que no bailo. A Stéphane no le gusta demasiado porque no sabe, pero como le agrada agradarme está de acuerdo. No podemos ir al Queen porque no quiero tropezarme con Terrier, pero esta noche montan algo en el Bataclan, así que después de unas cuantas cervezas por los bares vamos allí. La música en el Bataclan es bastante mediocre, como además la disco no está llena no hay ambiente, la gente es pretenciosa porque es una noche especial, de todos modos hay demasiados heteros, total, al cabo de una hora, cuando el efecto del gin-get empieza a esfumarse, el Queen resulta obligado.


    Cuando Terrier me ve, tengo la cabeza a menos de diez centímetros de Stéphane, estoy preguntándole si ha encontrado a un tercero mientras yo estaba en el lavabo. Me dice sonriendo que no ha tenido tiempo. Terrier está pálido. Pasa a mi lado sin decir una palabra. Lo alcanzo en los lavabos. Le digo Oye te he reconocido. Está superborracho. Me dice Pero ¿quién eres tú? Sabes muy bien quién soy, le digo. Ya, ¿y qué coño haces aquí, no me puedes dejar en paz?, me dice. Digo Hostias tengo todo el derecho a estar aquí, no me voy a quedar enclaustrado en casa porque tú salgas. Y entonces se echa a llorar. Ni me has reconocido… No pensaba en ti… Y después te he visto, con todo tu vello…


    No sé qué hacer, así que me largo. Engancho a Stéphane por el camino, le arrastro en medio del barullo. Detrás de la barra queda un poco de espacio. Bailo. Es Tony D. Bart. Quentin se lo había hecho traer a Nico desde Londres para mí, el diciembre pasado, hace tres o cuatro meses, en la época en que conocí a Terrier. Bailo como un poseso, meneo la cabeza en todas direcciones, siento latir mis mejillas, me cuesta mantener el equilibrio, abren un hueco a mi alrededor para dejarme a mis anchas. Cuando paro hay un tío frustrado que me empuja por la espalda. Los otros ciegos guapetones, supercachas y camisas de lujo, me sonríen. Me he quedado sin aliento, miro a Stéphane, sigo bailando, ahora más tranquilo. Levanto la cabeza. Terrier está a tres metros. Por lo visto nos sigue. Le digo a Stéphane Ven subamos. Subimos. Fumamos un pitillo mientras miramos la pista allá abajo. La música es buena. Estoy ciego de gin-get y de porros. Bailo junto a la barandilla de seguridad. Me froto contra el culo de Stéphane. Se me pone dura. Nos besamos.


    Cuando abro los ojos Terrier sigue ahí, al final del pasillo. Ni siquiera disimula al mirarnos. Digo Estoy harto nos largamos. En el tiempo de subir las escaleras en dirección a la salida me doy cuenta de que podría hacerme al menos cinco tíos monísimos. Me digo que me da igual. Ya he follado con miles de tíos en mi vida. El que me acompaña ocupa la cuarta posición del ranking. Está bien.


    Y entonces Terrier se planta fuera, borracho perdido. Lleva el pecho al descubierto con una camiseta de tirantes blanca, vaqueros negros, sus hombros blancos y un poco demasiado flacos brillan en la noche. Lo encuentro superguapo. Hace un frío del copón. Voy con vosotros, dice. Digo Tú deliras. Sí sí va a ser genial, contesta. Me encanta su voz cascada. No va a ser genial porque tú no vienes, digo. Ah no ¿y cómo me lo vas a impedir?, me dice. Así, digo. Lo sujeto por la espalda. Le hago dar media vuelta hacia la entrada de la discoteca. Ahora te metes ahí dentro. Se suelta. Empieza a andar en dirección a L’Étoile. Le sigo. Se echa a correr. Corro. Él acelera. Eso me excita. Le alcanzo al cabo de cincuenta metros. Bueno ahora ya está bien déjanos en paz, digo. Se retuerce de risa. Bajamos de nuevo por Les Champs, desiertos. Le agarro de la muñeca. Me dice Me haces daño. Digo Me da igual.


    De pronto en la entrada se ha formado una cola. Le arrastro hacia la puerta en medio del mogollón. Dice Qué vergüenza. El gorila le pregunta a Sandrine, la tía de la entrada, ¿Conoces a estos señores? A él, ella le conoce a él, digo, y va a pillar frío. Le dejo que lo engulla la entrada de la discoteca. Pienso que todo irá bien por lo que ha dicho antes de desaparecer en el vaho, en la house persuasiva: ¿Una última copa tal vez? Vuelvo con Stéphane, sin rastro de borrachera. Le digo Ha hecho que se me pase totalmente la borrachera. Dice Ya veo. Me ha esperado sentado en el capó de un coche, monísimo con su pequeña bomber verde. Digo ¿Nos vamos al Transfert?


    Finalmente decidimos no llevarnos a nadie a casa y follar los dos solos. Nos vamos. Las cuatro de la madrugada, MC Solaar en la radio, entramos en el túnel Concorde quai del Louvre, el taxista negro y su colega moro hablan tranquilamente entre ellos. Digo a Stéphane que estoy bien, me jodió, eso es todo, Terrier plantado a la puerta de los lavabos, era la primera vez que me veía con su sustituto, no estaba previsto.


    Las cinco de la madrugada. Stéphane está encima de mí. Tengo los tobillos sobre sus hombros. Está a punto de metérmela. Digo No quiero que me folles. Dice ¿Ah no? Digo Quiero que me hagas el amor. Dice Vale. Los quince primeros minutos son perfectos, sin tocarme estoy empalmadísimo, abro las nalgas al máximo para acoger sus veintidós centímetros. Al cabo de un rato funciona tan bien y me folla tan profundamente que me recuerda a Quentin. Estoy empalmadísimo. Nos corremos casi a la vez. Luego me dice que empieza a entender lo que es dar por el culo. Le digo que de los miles de tíos con los que he follado hay cuatro o cinco, bueno una decena, que saben hacer lo que él me ha hecho. También está Chad Douglas, pero tan solo en cinta de vídeo. Por cierto, aparece en los títulos de crédito de una que compré anteayer. Mando a distancia. Solamente espero que realmente no esté muerto.
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    Sex


    


    


    


    


    Robert me hace un corte en la nuca al afeitarme con una cuchilla nueva. Entonces le digo Hazme el favor, te pones esto y esperas treinta minutos ¿vale? Me dice ¿Treinta? Es lo que hay que esperar para el VIH1 según la etiqueta del producto antiséptico, para las demás enfermedades tarda menos. Le digo Sí. Me dice ¿No sería mejor tirarla? Le digo Pues sí. Robert me aprecia un montón, el otro día me pagó un café y hoy me ha invitado a un Marlboro. Hetero guapetón, con look vaquero, cinturón ancho, Levi’s 501 usados, mechón. Le veo reclinarse sobre la balaustrada para mirarme cuando casi estoy abajo.


    Después de esta historia me sentía tan cohibido que durante un mes estuve yendo a otro sitio. Cuando volví seguía ahí, me preguntó ¿Va todo bien? Dije Todo va bien. Hizo un gesto que no conocía, un guiño lento.


    Salimos de la peluquería. Stéphane anda detrás de mí como de costumbre. Vamos a la tienda de enfrente para comprarme una nueva bomber y chaps. Las chaps, hace un siglo que soñaba con ellas. Me siento inoxidable. Llevo el pelo muy corto, mis Levi’s 501 de cuero negro, botas alemanas, un jersey azul de camionero, el cuello de mi camisa pone el toque justo de color. Tengo siete años de pesas a mis espaldas. Un poco de vientre, muy poco, desaparece en dos semanas si hago abdominales, el único problema son los tobillos, un poco finos.


    Sábado, hacia las seis, Stéphane volvió de un recado, me dio por culo, estuvo bien, pero no me acuerdo de nada. Cenamos, Alessandro nos hizo pasta con espárragos, después se fue, según él a Beaubourg, en realidad a ver a su hembra. Volvemos a tomar coca, con un porro. Stéphane está estreñido. Me irrita, pienso que sigue teniendo miedo a que se lo follen. Es verdad que vamos por buen camino, me dijo que antes solo se abría ciego de poppers. Lo mando a la mierda y a lavarse el culo. Mientras tanto me quito los vaqueros, me vuelvo a poner primero las botas, después mis superchaps de cuero. Cuando regresa, las chaps de látex están desplegadas sobre la cama, y al pie las rangers que le van y los calcetines a juego. Le ayudo a vestirse, y después le coloco en su sitio, de rodillas encima de la cama, el culo al aire. Al principio me cuesta que se me ponga dura porque realmente faltan los preliminares. Le miro el culo, aplico gel, termino por excitarme, penetro, no muy dura, está cerrado, entonces se lo abro con la fusta, con la mano izquierda le sujeto por el cinturón de las chaps, con la derecha le fustigo suavemente las nalgas, los muslos, los riñones. Me hincho en su culo, él se pega a mí, me doy la vuelta, veo en el espejo algo de categoría internacional, y me gusta, me tranquiliza, me halaga. Lo machaco durante un rato, y después me harto de la posición, lo desplazo hacia el centro de la cama, después volvemos al borde, luego me retiro, le digo que se ponga de frente, la tengo un poco floja, entro, me hincho de nuevo en el condón. Al final se corre.


    Ya son las dos. No me apetece salir. Tenemos hambre. Abro una lata de callos, preparo arroz diez minutos, dos bolsitas individuales. Queda vino de Sancerre en la nevera. Los callos no tienen mucho sabor a causa de la coca. Pongo Soft Cell. Compré dos antiguos elepés que no conocía, salvo el éxito que es de lo más, Numbers. Who’s the person that you woke up next to today?, me pregunta Marc Almond. Lío un porro y después lo enciendo y después apago la cadena de música con el mando a distancia de la cadena de música y después enciendo la tele con el mando a distancia de la tele porque no he logrado ponerlas ambas en el mando multiestándar que compré la semana pasada, y busco algo en el cable y le paso el porro a Stéphane.


    Quisiera poner Microbots, Cosmic evolution, una supercanción que está en el compact disc de DJ Brainwasher, pero el láser se niega a programarlo. Busco algo repetitivo pero no frío para hacerme dildar. Son las cinco de la madrugada, Stéphane empieza a estar cansado, se duerme, pero me ha dicho que vale, que puedo despertarle para que me dilde. Cojo otra recopilación, Guerilla in dub, la sexta debe de estar bien adaptada según el título, Intoxication. En efecto, está bien. El bajo es sordo y cool. De cuando en cuando hay incluso letras, una voz que susurra Funky marijuana. Me doy cuenta con el tercer dildo, el negro gordo. Empezamos con el rosa fluorescente superblando que había comprado en Pleasure Chest, West Hollywood, hace dos años, cuando fui entre dos hospitalizaciones, y que es perfecto para abrir un culo con suavidad. Después uno rosa más imponente, el Kong (23 × 17). Ahora el doble gordo negro comprado en Berlín, con un diámetro de diecinueve. Me lo meto hasta la mitad. El rosa enorme de veintiuno está puesto al lado. No me lo meto nunca porque solo pasa cuando estoy superciego. Por eso esta noche, con el cuarto de ácido, con la coca y todos los porros que he fumado voy a poder metérmelo, y sé que es una sensación de lujo la que me espera, algo tan delirante como el salto en paracaídas o el buceo submarino. Me gustan las sensaciones fuertes.


    Stéphane lo embadurna con gel, todavía tengo el negro en el culo, prefiero no dejarlo vacío demasiado rato, me cuesta mantener la erección cuando no tengo nada en el culo y estoy ya muy dilatado. Stéphane aplica más gel sobre el rosa gordo, insisto en que chorree, si no, lo noto demasiado al penetrar. Venga. Va penetrando; en primer lugar el glande, grande como un puño, fuerza la entrada de golpe, después, una tras otra, las tres arrugas que los idiotas que diseñaron el objeto fueron tan sagaces de poner detrás, imagino que pensando que quedaría más bonito. Alto me haces daño. Esto no funciona, digo, ¡sácalo, sácalo, sácalo! Treinta segundos de reposo antes de volver a intentarlo. Así está bien, entra, pero es realmente gordo, me cuesta un poco incluso metiéndome un buen chute de poppers. Me pregunto cómo excitarme de nuevo y entonces tengo una idea. Le digo a Stéphane Pon tu mano alrededor para hacerme notar lo gordo que es, eso me excitará. Evidentemente me excita hasta morir sentir desde fuera hasta qué punto esta cosa enorme llega a dilatar mi culo de perra. Logro una supererección. Empiezo a exaltarme. Vale fóllame con él. Lo hace. Me doy cuenta de lo mucho que ha entrado, nunca me lo había metido tan hasta el fondo. Al cabo de veinte segundos de una megafollada noto que voy a correrme. ¡Sácalo deprisa, deprisa, deprisa! Lo saca de golpe. Estallo. Pienso en Quentin porque fue él quien me enseñó a sacarme los dildos antes de correrme, para no dañar los esfínteres. Si se dejan los dildos, los músculos topan contra el látex sin poder cerrarse durante la eyaculación. Doy fe. Como de costumbre desde hace un año hasta ahora, ni una gota de sangre. En este tipo de ejercicios, jamás hay que insistir cuando duela, si no, acabas jodiéndote los vasos sanguíneos, y cuando te encuentras con el culo ensangrentado ya no es nada divertido.


    Al día siguiente es domingo, nos levantamos demasiado tarde para hacer las compras, así que no hacemos nada. Me lío un porro después del desayuno, vemos un poco la tele y después, como empiezo a aburrirme, decido inclinarme hacia su polla. Se la mamo un ratito, y después me levanto y voy a lavarme el culo al cuarto de baño, no doy explicaciones puesto que oye los ruidos, me lleva un buen rato, cuando vuelvo no estoy excitado así que vuelvo a liarme un porro, lo fumamos viendo la televisión y luego me inclino de nuevo hacia su polla y cuando está bien dura me tiendo sobre la espalda y abro las piernas y él se echa sobre mí y me penetra hasta el fondo con un entendimiento perfecto de mis entrañas, estoy cachondísimo sin tocarme, veinte minutos pienso, lo acaricio, le trabajo los pezones, aprieto mi polla hinchada contra su vientre, me hace algo que también yo adoro hacer: restriega su vientre contra mis huevos mientras me folla. Multiplicación de los puntos sensibles. Me dice que tiene ganas de correrse, le digo Vale, me das por detrás y nos corremos a la vez. Por detrás la penetración es más profunda y también me resulta más fácil cascármela. Me doy la vuelta, cuarenta y cinco segundos tanteando y después qué gusto, está bien metida, me ciño a él, mi paquete pesado, hinchado de sangre, yo me la casco, él me arremete con fuerza, me corro antes que él, después ya no puedo más, tiene que parar. Me jode que no haya podido correrse en mi culo, aun así él está contento, me dice que sentir su rabo así en un culo es lo máximo. Digo Lo sé, pero estoy totalmente hecho polvo, es la primera vez que me dejo taladrar tan fuerte por su supermiembro hinchado a tope. Me siento demasiado hecho polvo para ayudarle a correrse ahora. Le digo que ya lo hará cuando me lo folle después, ¿vale?


    Es lo que ocurre una hora más tarde. He recobrado el ánimo, vemos la tele, lo acaricio, estoy empalmadísimo con los huevos superbajados. La erección al máximo, implacable, absoluta. No sabe si tiene el culo sucio. Se va al váter. Luego al cuarto de baño. Pasa un buen rato. Cuando vuelve se me ha bajado. Para arreglarlo, primero se la meto en la boca un minuto. Me pongo el condón. Lo tiendo boca arriba, con una almohada bajo la cabeza. Le deslizo dos dedos como en la mantequilla. Voy. Mierda. Imposible penetrarle de tan prieto que está. Vuelvo a intentarlo. Aún no. Se me baja. Está flipado. Digo Bueno, tomémonos nuestro tiempo. Apoyo mi culo en la cama, froto mi glande contra su ojete, un buen rato, se relaja, entro superdespacio. Funciona. Y así me lo follo como nunca hasta ahora. Aguantamos mucho, tal como a mí me gusta. Leo en sus ojos que empieza a tomarme realmente en serio. Le follo de frente, sosteniéndole primero por los tobillos. Después por debajo de las nalgas. Después por mitad de los muslos. Después por las corvas. Después alrededor del cuello. La saco para poner gel. Vuelvo a meterla. Al final estalla. La saco, retiro el condón, me la casco mirando su culo, pienso en el vídeo hetero que tengo que se titula Ano jugoso, el eslogan es Todo ano estallado será regado por buenas dosis de esperma. Qué pena que no se pueda hacer de verdad. Estoy a punto. Me enderezo. Bum. Es la quinta vez que follamos este fin de semana.


    Son las once. Vamos a cenar, totalmente ciegos, al lado en el gueto. Los camareros son agradables. Una chica llega del Privilège, este domingo es el aniversario del Tea dance. Somos los últimos en salir del restaurante. Hace frío en las calles. Vamos a dormir juntos, tres noches seguidas por primera vez, no está mal.
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    América


    


    


    


    


    Me hice una paja mirando a Eric Manchester en plena acción, haciendo lo que él sabe hacer, cosas que yo sé hacer. No es Chad Douglas, pero a él también le gusta su rabo. Voy a cepillarme los dientes, es el round higiénico de la noche, azt, dientes, verrugas.., después de todo esto creo que me haré otra paja. Me miro en el espejo, y me encuentro guapo. Un ligero picado, después elijo otros ángulos, cambio de expresión, parezco taciturno, me digo que mi concepción de la belleza ha cambiado, antes solo le daba importancia a la plástica, el tío podía tener pinta de idiota o de preocupado, siempre era guapo. Ahora me digo que solo la expresión es bella. Por eso ahora tengo tanto éxito, porque tengo la expresión que tenía a los quince años, cuando estaba de vacaciones en L.A., en casa de los L., y me servían alcohol en los restaurantes porque era francés, aunque estaba prohibido a los menores de dieciocho años. Se hacían cosas geniales con los L., como beber vino blanco californiano frappé, envasado en la botella de cranberry juice en vez del cranberry juice, dentro de la heladera, en la playa, frente a las olas del Pacífico. Huele muy fuerte a eucalipto al bajar por la colina hacia la playa. Además es chic, vamos en un jaguar blanco que corrió las veinticuatro horas de Le Mans en 1964. Julie L. me lleva a cenar a Tijuana. Tomamos cada uno un talk-to-me-sideways, un filete con ajo y cebolla. Las guapas mexicanas vienen a cenar con vestidos de noche rojos o negros, los hombres en traje oscuro. Llevo una chaqueta que me dio papá porque a él le iba muy ceñida, una camisa en oxford azul de manga corta y botones de nácar que me queda bien porque estoy moreno. Llevo pantalones cortos Op’s de pana de canutillo color crema. Unas náuticas azul marino. Guay. Un mexicano sentado en el suelo dice Is he her son or her lover?, cuando recorremos la acera de la calle mayor de Tijuana, hacia las cinco o las seis de la tarde, a mediados de julio. Mi padre se niega a que pase el año siguiente en casa de los L., a pesar de que habría podido continuar las clases en el liceo francés que está justo al lado.


    Ya hace cuatro años que pienso que moriré el año siguiente. Aun así sigo encontrándome guapo. Escucho a Depeche Mode, In your room – higher love adrenaline mix, el mix de François Kevorkian es verdaderamente increíble.


    Pienso en Quentin y en mí en L. A. hace dos años. Al llegar anuncio a los L. que el viaje se ha acortado, solo tengo derecho a quince días, el tiempo en que mis plaquetas bajen por debajo de las veinte mil, después hay un riesgo serio de hemorragia interna, hace falta aumentarlas a base de transfusiones, y aquí no podemos hacerlo porque sería muy caro. Los L. nos dejan al cabo de dos días, tienen que marcharse. En cuanto estamos solos nos embroncamos, como de costumbre. Como de costumbre, me dice cosas horribles, aunque no excesivas, no vayamos a matarnos. Me voy a comprar al supermercado, me calmo en el coche. De todas formas era inevitable. En el supermercado, como es tarde, me encuentro casi solo entre hileras de latas y de envases. Compro todo lo necesario para ser feliz. Las lechugas son como repollos. No hay quesos de verdad, únicamente del fresco a las finas hierbas, para el salmón. Me tomo algún tiempo para elegir el vino, tinto y blanco. Pinot noir. Chardonnay. ¿De qué región? Leo los mapas al dorso de las botellas. Regreso. Ya es de noche. Aparco entre las flores. Llevo la compra en las manos cuando él aparece en el umbral de la cocina. No es como de costumbre. Sé que no me va a castigar.


    No entiendo por qué él ha querido que todo esto fuera posible. La bruma espesa en la noche, sobre el bulevar de Santa Mónica, West Hollywood. Los tíos caminan de dos en dos, todos vestidos igual, camisetas ceñidas, vaqueros ceñidos convertidos en pantalones cortos, calcetines blancos gruesos y enrollados, rangers. Bailan al son de En Vogue, todos conocen la letra, en el bar abierto a la calle como un hangar, todos bailan bien. Nos escabullimos por una callejuela trasera para fumar un porro. Me cuesta respirar por culpa de la humedad pero no importa, él y yo indestructibles en la noche de West Hollywood.


    Probe. Spike. The Arena. Un lugar del fin del mundo diferente todas las noches. Vamos de compras. En Pleasure Chest, unas lesbianas leather encargan cadenas mientras yo examino kilos y kilos de dildos en el mostrador. Es ahí donde descubro la existencia del rosa blando fluorescente, compro dos porque no los hay en Francia (en realidad, hace unos meses, había uno viejísimo y sucio en Yanko, en Les Halles; nadie debió de comprarlo a causa de su color demasiado surrealista). Kilómetros de autopista por el desierto para ir a la playa. Hacemos pesas en West Hollywood. Se liga poco en el jakuzzi bajo las plantas, como al inicio de las películas porno. No follamos con casi nadie, solo uno o dos tíos que encontramos en los bares de vaqueros de Silverlake. Follo con él todos los días, lo nunca visto entre nosotros. Bebemos Coors delante de la tele, comiendo los sushis que encontré en el supermercado al pie de la colina, al que descendí a toda pastilla. Soy feliz.


    Stéphane anunció a Jean-Marc que le dejaba. Jean-Marc le echó del piso. Propuse a Stéphane que se instalara en casa en vez de buscarse un estudio. Mientras lo hacía me dije que cometía un error. Pero no tenía el valor de decirle que era mejor que se instalase por su cuenta y además acababa de follármelo, no se lo podía hacer. Sabía que nunca había vivido solo y que le daba miedo. Yo me decía que si no viviéramos juntos inevitablemente lo dejaría, mientras que si vivíamos juntos quizá le amaría como se merecía. Me decía que ya no sabía lo que era el amor. Yo no quería estar solo. Ya no quería tener que buscar a alguien. Stéphane acabaría por adquirir las cualidades que le faltaban para que yo le amase.

  


  
    7


    Nuestra juventud ha volado


    


    


    


    


    Sábado por la tarde. Estamos en pelotas en la cama. Suena el teléfono. Es Nico. Digo Hola cómo estás, no muy contento ante la idea de que me maree con sus problemas sentimentales. Dice No muy bien. Quentin casi me mata anoche. Me reventó a patadas en la cara, en todas partes, tengo moratones por todo el cuerpo. Pregunto Y ahora ¿cómo te sientes? Pues me duele todo, no puedo andar, contesta. Digo ¿Quieres que te lleve comida? Dice Sí te lo agradecería y ¿podrías comprarme yogures? No puedo abrir mucho la boca. Digo Vale ahora voy. Le digo a Stéphane Era Nico. Quentin casi lo mata. ¿Quieres venir? Dice Por supuesto.


    Es verdad que está bastante hecho polvo. Preparo té, se come un yogur con plátanos. Digo Pero dime ¿si yo creía que ya no os veíais? Dice En realidad me había prometido no volverle a ver después del intento de suicidio de hace diez días. Verás yo había bebido mucho, me dije tengo cien t4, Quentin ya no me quiere, basta, me tomé todo lo que había en el botiquín y después un amigo me llamó dos horas más tarde, le dije no me siento muy bien me he tomado diez tabletas de x y de z y me he bebido una botella de whisky. Me llevó a Saint-Louis, donde me hicieron un lavado de estómago. ¿Y sabes lo que me dijo Quentin? Me dijo Esto demuestra a la perfección que eres un gilipollas, blando y aburrido. Entonces le dejé. Por supuesto después de esto hizo todo lo que pudo para recuperarme. Vino a devolverme mis cosas el miércoles por la tarde. Había ido a la peluquería, incluso había tomado una sesión de rayos uva, se había puesto su bonita camisa, la que le pasaste, a cuadritos anaranjados y malvas. Como por casualidad, el pantalón del chándal sin calzoncillos, según él se había olvidado ponérselos y no paraba de tocarse el rabo. Le dije para acabar Si tienes ganas de follar conmigo, me llamas. Por supuesto al día siguiente ¿Diga? Tengo ganas de follar contigo. Nos vimos el jueves por la noche, caricias, besitos, no follamos pero fue genial. Me dijo que no follaba por aquel entonces, mientras que en el contestador solo había mensajes de tíos que decían Te llamo como habíamos quedado. Nos volvimos a ver al día siguiente. Quentin quiso ir a bailar al Queen. Yo tenía ganas de follar. Se había tomado un éxtasis antes de que yo llegase, quedaba más para mí, me dijo Entiendes, cariño, me lo tomé, tengo ganas de bailar, volveré a las cinco y tendré unas ganas locas de follar, sí, sí, quédate aquí, descansa. Me quedé. A las cinco, se presenta Quentin con un rubio con las orejas despegadas. Se toman una copa en el salón, hablan de rugby (el tío es un jugador). Entonces, ¿estás aquí la semana que viene? ¿Me das tu número de teléfono? ¿Cuándo te puedo llamar? Me reúno con él en la cocina. Le dije Quentin basta ya, llevas tres meses haciéndome esto, te estás burlando de mí. Me dijo No me jodas Nico, sabes bien que no voy a follar con él ahora. Le di una hostia. Me dijo En cuanto el tío se haya ido, me las vas a pagar. Y en cuanto el tío se marchó se abalanzó sobre mí. Un metro ochenta, ochenta y cinco kilos, contra un metro sesenta y cinco, cincuenta y cinco kilos. Me tiró contra la pared, los estantes se me cayeron encima, me dio patadas en la cara, en las costillas. ¡Para! Me vas a matar. Y entonces paró, se echó a llorar, Cariño mío, te quiero, ven a dormir conmigo, tengo ganas de follar contigo. Dije No. Entonces dijo Ah es que no te he pegado lo suficiente. Vas a ver lo que es hacerse machacar la cara. Te quiero. No saldrás vivo de esta. Me sentí desvanecer. Esto me dio rabia. Le pegué un rodillazo en los huevos, me aparté, lo tiré encima de la cama, cogí mi cazadora, se levantó, me alcanzó, le rompí la cabeza para poderme escapar. Yo meaba sangre por todos lados. Me fui directo a urgencias.


    Dejo un mensaje a Quentin para decirle que tengo ganas de romperle la cara si alguna vez me lo encuentro, pero que me voy a contener. En realidad es solo porque tengo demasiado miedo de que me mate.


    Al día siguiente me encuentro con Cédric en la calle. Le digo que no estoy bien, Quentin casi mata a su amante a golpes de doc martens el viernes por la noche. Tomamos una copa, le cuento la historia. Me da noticias de él, es muy hablador, es un sabelotodo como todos los viejos feos (una vez, Quentin y yo estábamos en su casa, su foto aparecía en la portada de una revista porno alemana que había por ahí). Me dice que está mejor que la semana pasada, pensaron que tenía un citomegalovirus, que tuvo un montón de cosas psicosomáticas, que hizo un casting para presentar un programa para ponerse en forma en la tele, que no para de follar, que tiene un nuevo amante. Información dada, le conozco, hace un año fui con Quentin a cortar leña a su casa de campo. Quentin se lo había tirado. Me dice que a su nuevo chico le encanta que él se lo folle pero que no le ha hecho todavía un fist. Le pregunto si es con o sin condón. Me dice Sabes nadie se pone condones, ni siquiera las americanas, ahora todo el mundo es seropositivo, no conozco a nadie que sea seronegativo (yo tampoco, pienso, a excepción de Quentin. Su último test data de seis meses creo), y sabes, yo trago semen sin problemas. Digo Es verdad que el semen está bueno, también yo tengo ganas de tragarlo, la follada es una verdadera gozada cuando se puede hacer de todo. Se sorprende de que haya encontrado a un tío tan pronto. Le digo que incluso tenía dos, que es porque soy bueno, los tíos se me enganchan, y cuando hay algo que no funciona, los cambio. No me explayo. Me habla de un colega suyo editor para mi diario, es él quien ha publicado el libro de la muchacha masoquista, vendió diez mil ejemplares, ella acaba de morir con su maestro en un accidente de coche, es espantoso. Intercambiamos nuestras nuevas direcciones. Y después nos damos un beso en la boca justo delante de los polis.


    Dos días más tarde vamos a tomar una copa al Quetzal con Stéphane. Nos topamos con Marc, el ex eterno fan de Peter, un ex amante de Quentin y mío. Charlamos. Nos deja para ir a saludar al fondo del bar, después vuelve. ¿Estáis en frío con Quentin?, me pregunta. Le digo Ya no me hablo con él, ya no me veo con él, aparte de eso por lo demás bien, ¿por qué? Me dice Porque está aquí. Está aquí, en efecto. Tres metros más allá, con Éric, nuestro ex hombre de la limpieza. Lleva la bomber azul que le di, una vieja camiseta blanca, un pantalón de chándal no muy limpio. Va sin afeitar, todavía tiene los ojos hinchados por la pelea con Nico. Lo encuentro regordete, bajito, arrugado. De perfil, Éric le dice algo aparentemente gracioso al oído. Digo Me parece que me voy a largar ahora mismo. Nos vamos.


    Al día siguiente me siento deprimido apenas despertarme. Hace un tiempo extraordinariamente bueno. Es sábado. Además tengo faena. Tengo ganas de llamarle para decirle Sálvate. Se parecía tanto a un viejo bebé perdido.


    Le digo a Stéphane Es verdad que tengo ganas de matarle, Quentin tiene razón. Tal vez un día de estos también tenga ganas de matarte a ti. Para que lo último que veas antes de morir sea yo. Te quiero. Te mato. Entonces se me humedecen los ojos. Me consuelo, con Stéphane, va rápido. Escucho Jam and Spoon, Tripomatic fairytales, algo que me ha aconsejado Christophe, otro amigo. La última vez que le vi fue en el agua de la piscina de Les Halles. Cuando le pregunté ¿Qué tal?, me contestó No muy bien, le pregunté ¿Por qué?, me dijo Desde hace un mes soy seropositivo no sé cómo me ha podido ocurrir. No podía estrecharle entre mis brazos porque estábamos en un lugar público. Lo acaricié discretamente cuando nos encontramos al final de los largos.

  


  
    8


    Posesión


    


    


    


    


    Penetro por delante, no va mal, él está un poco tenso, apenas piensa en trabajarme los pezones ni yo la tengo muy dura, apenas siento su culo, pero en fin, tampoco está tan mal, al menos no está encogido ni tenso. Le cojo por debajo de las rodillas, le sujeto con los brazos, no puede moverse, y lo penetro suavemente arqueándome al máximo.


    Me lo follo exactamente como me follaba Quentin. Primero la sujeción. Lo agarro y lo sujeto suave y firmemente entre mis manos. De frente existen numerosas posibilidades; también de espaldas, pero menos. Para follármelo de frente, una vez ha puesto los tobillos sobre mis hombros, rodeo con mis muñecas su cuello o sus caderas. Lo sujeto por los tobillos, le separo las piernas: él las dobla y apoya los pies contra mi vientre o contra mis costados. Si lo sujeto por debajo de las rodillas, puedo follármelo alargando los brazos, y más profundamente debido al peso del cuerpo concentrado en los riñones; es lo mejor. También puedo sujetarlo por la espalda a la altura de los riñones, dejando por debajo un hueco, o por los tobillos, con las piernas a lo rana o estiradas y juntas contra mi pecho. Son las mejores posiciones, las más estables: se puede controlar la penetración, y además, según los ángulos, sentir las distintas partes de polla y culo: ahora las partes inferiores, ahora las superiores, o del eje: un poco por arriba, un poco por abajo… Luego está el arqueamiento. Se puede sentir la polla al máximo. Cuanto más me arqueo, tanto más profunda es la penetración y tanto más la siente el tío. Lo dilata bien. Y además está el empuje. Al final del movimiento, no hay que olvidarse de ejercer con la pelvis una presión cada vez más fuerte para abrirse paso cada vez más profundamente. Hay que resistirse a embestir ciegamente enseguida y pensar que muy pronto se podrá embestir ciegamente, pero mucho más tiempo y contra un culo mucho más húmedo y provocando mucha más gratitud. Por primera vez le doy por culo realmente a fondo y, antes de que se corra, dura lo bastante para que yo haya logrado un culo flexible y dócil, tan dilatado que hace floch, floch, floch, esté empapado de sudor y me duelan después los muslos. Como Quentin en el pasado conmigo.


    Al día siguiente me desperté antes que él, hacia la una. Vomité toda la cena de la víspera. Limpié la taza del váter y volví a acostarme. Él se despertó por culpa del ruido. Le pedí que me preparase leche caliente con miel. En cuanto acabé la taza, corrí a vomitar al váter. Salió como una ola blanca y verdosa a causa de la bilis. Me dije que en ningún caso habría debido beber leche. Al cabo de una hora bebí un vaso de agua, que pude tragar, y después tomé dos cucharadas de arroz. Inmediatamente lo vomité todo sobre la bandeja y la cama. Me dormí. Al despertarme me había cagado en la cama. La doctora de Sos médicos me dio siete días de baja.
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    No comment


    


    


    


    


    Hace buen tiempo. Stéphane ha venido a recogerme después del curro. Volvemos en su coche. No me apetece follar. Esta mañana le dije que le violaría al volver. Lo hice para obligarme, para darle gusto. Pero en realidad me fastidia follármelo. Miro el paisaje. Decido ponerle una capucha. Así al menos es seguro que me empalmaré.


    Cojo la de cuero porque hace más leather y porque le tengo ganas. Le pongo una venda en los ojos. Aparentemente es una buena idea. Se excita. Pone bien el culo, le noto bien obsesionado por su coño. Le follo durante una hora y cuarto. Como me ha puesto en forma, al día siguiente vuelvo a empezar. Pero esta vez no le tengo más ganas y le pongo la capucha de látex negro. El látex me parece más misterioso, más íntimo. Se abre despacio, milimétricamente, como un albaricoque. Por primera vez me esmero en no hacerle daño. Engullo la capucha. Se la escupo encima y luego la lamo a grandes lengüetazos mientras me lo follo. Gime suavemente. Se agarra a mis pezones. Está como yo cuando descubrí mi culo con Quentin, hace cinco años. Lo follo durante una hora y media.


    Me lo follo hasta saber que no tendré ganas de correrme otra vez. En este momento quisiera estar muerto. Acelero para que acabemos. Cuando se ha corrido me retiro y me quito el condón y pienso en rociarle el ojete para hacer que la muerte penetre bien y me la casco y entonces mi polla supertumefacta remonta y como estoy a punto de correrme dejo de pensar y luego estallo como un géiser y es como en una superbuena película porno e inmediatamente después sigo pensando.
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    Prueba


    


    


    


    


    Hace buen tiempo. Voy a desayunar a la terraza del Bon Pêcheur. Las diez de la mañana. A esta hora el barrio todavía está vacío. Muy tranquilo. Vuelvo a casa y por el camino hago algunas compras. Llamo a Stéphane al curro. Atiende la llamada. Dice Hola ahora estoy en una reunión ya te llamaré. Digo No no es necesario llamo simplemente para avisarte de que cuando regreses esta noche tendré un dildo en el culo y una capucha, y unas esposas que solo tendrás que ponerme para violentarme. Dice De acuerdo perfecto con voz de empresario. Digo ¿Sobre qué hora piensas estar aquí? Dice A las ocho.


    A las ocho y diez llama al timbre. Abro la puerta. Parece muy excitado. Doy media vuelta. Cruzo las muñecas para que ate las esposas a la gruesa correa que me cuelga por la espalda. Clic. Empiezo a empalmarme. Entra, cierra la puerta tras de sí, yo ya me he puesto de rodillas delante de su paquete, abro la boca al máximo, es difícil por culpa del cuero de la capucha, se baja la bragueta a toda prisa, saca su polla medio erecta. Aprovecho para tragármela hasta el fondo, hasta el pubis. La mamo. Se hincha rápidamente. Eso me obliga a echarme hacia atrás pero vuelvo a la carga y como estoy muy excitado llego a metérmela entera hasta que tengo su glande detrás de la campanilla, la casco así en el fondo de la garganta mientras respiro como puedo por la nariz, babeo al máximo.


    Hace unos cinco minutos que se la como, empiezo a bajar. Empiezo a mamar más suavemente, sigo su rabo todo a lo largo, mamo solo su glande. No por mucho rato porque me coge por lo alto de la capucha y me obliga a mamársela hasta el fondo otra vez. Me vuelvo a excitar de golpe. Al cabo de un momento me echa la cabeza hacia atrás. Me mira desde lo alto. ¡Pequeña guarra! Me escupe encima. ¡Uau! Estoy tan contento por haber empezado tan bien que hago una cosa que no hago habitualmente porque me parece sucio pero que ahora me apetece hacer para dejar bien claro quién es quién esta noche. Me agacho y le lamo las botas. Al mismo tiempo separo las rodillas y me arqueo a tope para ofrecerle bien mi culo. Sé que es una visión bastante simpática: en el centro de mi culo, peludo salvo en el ojete recién afeitado, los huevos y el extremo del dildo que sale de mi orificio, sujetos por la correa de mi string de cuero. Más arriba puede ver mis manos atadas a la correa en mitad de la espalda, más arriba aún el collar de perro de cuero alrededor de mi cuello, la parte trasera con nudos de la capucha. Para parecer más vulnerable no me he puesto las chaps, pero llevo las rangers y gruesos calcetines sintéticos marrones y algo cutres enrollados por arriba.


    Me azota el culo. Cuando los azotes son demasiado fuertes me alzo para comerle los huevos y mamársela. Me detiene, me tira al suelo, es un poco brusco pero qué más da, no es el momento de hacer comentarios, me agarra por el cuello, me empuja hacia la habitación. Avanzo como puedo, medio de rodillas, medio arrastrándome. Aprovecha para azotarme el culo, con verdadera fuerza. Una vez en la habitación, me agarra por los hombros, me tira encima de la cama, me sitúo: aún de rodillas, con el torso sobre la cama, el culo en alto, no, no es esto lo que él quiere, me hace subir a la cama, me vuelvo a situar: las rangers bien separadas y en el aire, bajo el culo para que no le quede a su polla demasiado alto, mientras tanto él va a buscar un condón, se lo pone, me azota el culo dos o tres veces, abre la correa del string, el dildo empieza a salir por sí solo, lo empuja para meterlo hasta el fondo una vez, dos veces, y después lo retira y lo arroja sobre la cama y en su lugar mete su enorme polla y me folla como una reina.


    No lo volvemos a hacer nunca más. Creo que sería una gilipollez volver a hacer exactamente lo mismo y espero a que sea él quien me lo proponga. No lo hace.
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    Vuelta de las vacaciones


    


    


    


    


    Recojo el correo. Me ha escrito Quentin. Leo Nuestra primera historia acabó. La segunda aún no ha empezado. Lamento haberte hecho sufrir. Necesito oírte, hablar tranquilamente, en un jardín. Enseño la carta a Stéphane. Stéphane me contesta La podría haber escrito Jean-Marc. Pienso No lo creo.


    Estoy de mala hostia. Guardo las cosas, pongo una lavadora, tiro las cosas que se han podrido en la nevera, no tengo hambre. Me cuesta dormir a pesar de las dos cervezas del QG y del porro. Los invitados de los vecinos se marchan a las tres de la madrugada. Las puertas de los coches golpean, el diésel se calienta. El portal tiembla, chirría, rechina. Me precipito a la ventana, tengo ganas de cargármelos con una machine-gun como en Taxi Driver. Ensayo la llamada que voy a hacer al administrador. Primera versión, segunda versión, tercera versión.


    Al día siguiente no voy a trabajar. Stéphane llega finalmente del curro. Le ordeno que se ponga a cuatro patas para mamármela mientras lío un porro. Abro bien las piernas para mirarme la polla. Estoy en pelotas, con las zapatillas de deporte y los calcetines de fútbol bien subidos. Le digo que se plugge y que se ponga pinzas en los pezones. Le pongo las esposas. Son de cuero y hay una para cada muñeca. Más parecen pulseras que esposas, no hacen daño, así que se pueden llevar durante horas. Después le pongo el collar de perro de cuero negro. Ato cada esposa a las anillas que están para eso a cada lado del collar. Con la ayuda de una cuerda, ato también las esposas a lo alto de cada muslo y luego a las pinzas. Ahora apenas se mueva se ahogará un poco, se pellizcará un poco, lo suficiente para que sea como dos manos que aprietan pero no lo bastante para hacerle daño de verdad. El dolor no es el objetivo del juego.


    Le follo por detrás fustigándolo suavemente. Le digo Ahora abre bien el culo. Y abre bien el culo. Después digo Detente en este punto. Se detiene. De puta madre. De espaldas, las manos atadas al cuello, hace quince minutos que la tiene tiesa sin tocarse. Le desato una mano para que me tire de los huevos. Naturalmente prohibido cascársela. Le ato de nuevo.


    Lo tiendo sobre la cama para follármelo tumbado. Y luego empiezo a aburrirme. Entonces le cubro la cabeza con una almohada. Aprieto. Me pone a cien. A él también. Levanta el culo a tope. Aprieto más fuerte. Un orgasmo empieza a subir. Aprieto más y más fuerte y luego debo parar porque empieza a ser demasiado arriesgado. El orgasmo deja de subir y sé que nada puedo hacer para recuperarlo así que le cambio de posición y lo machaco para que se corra y él se corre y yo me retiro y me la casco y luego me tumbo a su lado sin tocarle. Cierro los ojos. Al cabo de un rato me pregunta qué me pasa. Digo Quisiera cargarme a toda la gente, romper todos mis juguetes y quedarme completamente solo tirado en medio de la sangre y gritar hasta morir. Dice que quedaría bien como escena de película.
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    Consulta


    


    


    


    


    Le explico a la doctora que mis t4 han subido. Cuando la vi por última vez, estaban bajos, pero me encontraba supercansado, acababa de mudarme, había dejado al tío con el que estuve durante cinco años, que amenazaba con echarme vitriolo. Le digo El problema es que con el nuevo me aburro, no me fascina, el otro estaba loco y le quería, siempre es el menos loco quien está loco por el más loco, y al parecer el más loco está loco por él mismo. Ella me dice que no podemos hacer nada contra esto, es así, o somos sensatos y nos juntamos con alguien normal… y nos aburrimos, o nos juntamos con un loco y nos quiere echar vitriolo encima y nos divertimos. Es así. Le digo que esto me ha hecho sentir deprimido durante cuatro años, pero ahora he madurado, quizá pudiera funcionar con Quentin. Este fin de semana leí en una revista que lo que funciona con los seductores patológicos es alguien sumamente tranquilizador y que sabe entrar en su juego, con un poco de perversidad a ser posible. Ella me pregunta ¿Dónde está ahora? ¿Se ha ido? Digo Está a trescientos metros.


    Me hace el chequeo habitual, interesada. Mi doctora tiene los ojos azules muy redondos, la boca redonda, muy carnosa, la cabeza redonda y es morena. Es joven y de confianza. Me pregunta ¿Y su trabajo? Le hablo de mi libro. Me pregunta ¿Sobre qué tema? Me troncho y le digo que el mismo que el de Moderne Mesclum en Agrippine. ¿Ha leído Agrippine? Están en un café y él le habla de sus proyectos, entre otros el de redactar su autobiografía erótica sobre un fondo de rap gregoriano. Y le digo que el tema es mi autobiografía erótica sobre un fondo de rap gregoriano ya que, cuando escribo, escucho Depeche Mode.


    Le explico que Quentin me ha escrito. Le digo que contesté a su carta al dorso del sobre de su aviso de pago de la compañía de electricidad, que yo recibí porque la luz sigue estando a mi nombre. Puse No sé qué contestar por ahora. Guillaume. Mi doctora señala sagazmente que eso no quiere decir no.
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    Compulsión


    


    


    


    


    Voy al Marks and Spencer que hay en Opéra. Primero exploro de arriba abajo la sección de alimentación, después subo a la planta de caballeros, donde examino los slips y, luego, las rebajas, me refreno para comprar solo lo práctico y lo llevadero. Aun así compro dos calzoncillos térmicos largos y ceñidos de color azul para el invierno y además cuatro pares de calcetines casi negros por diez francos, de algodón en su mayor parte, dos con dibujos, dos sin dibujos, y después encuentro una superchaqueta de lana gris oscuro rebajadísima para Stéphane. Después vuelvo a bajar a alimentación y compro ensalada de col y un vino blanco australiano no muy caro que parece sencillo y bueno, y también espinacas frescas en microwave oven bag, y minisalchichas de cóctel frescas para asar, dos de cada de seis clases diferentes, ensaladas de carrots and nuts, bean salad y coleslaw en una tarrina redonda de tres compartimentos, y luego viejo cheddar anaranjado y muffins integrales, y verduras stir fry, soja, zanahorias, champiñones y beicon ahumado a la canadiense. Y baked beans con tomate, cojo la receta auténtica, nada de la Boston spicy, no, la inglesa de siempre, la que se come por la mañana con los huevos y las tostadas.


    Es fascinante Marks and Spencer. No hay que hacer nada. Todo está preparado: los sándwiches de huevos y berros, el pollo tikka en bolitas, los pinchos de salmón irlandés, el cóctel de gambas, la ensalada de col, las verduras lavadas y troceadas listas para freír, los patés de cerdo, las porciones de queso. Los pasteles son los únicos que no dan el pego. Incluso los cakes tienen una pinta mediocre. Cosas de la generación, los compradores están más por los brotes de soja y las ensaladas de tomate cereza que por el mince pie y el pudding. Me vuelvo como un gilipollas en el tren de cercanías con mis toneladas de compras. Pronto habrá un Marks and Spencer en Hôtel de Ville. Será genial.


    Una vez en casa guardo lo fresco en la nevera y después me pongo los calzoncillos largos y me fumo un porro y me la casco y luego me quedo dormido. Me despierto cuando Stéphane gira la llave en la cerradura. Antes de que se desnude lo mando al salón a probarse la chaqueta nueva. Le queda estupenda, lo sabía, tiene el mismo corte que la azul y que la verde que le quedan tan bien. No podrá decir que no me ocupo de él.
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    Living in the ghetto


    


    


    


    


    El domingo por la noche, en Loco, me crucé con Tom. Me dijo que su ex había muerto. Solo al llegar a casa pensé en invitarle a cenar junto con los dos amigos de Stéphane previstos para el día siguiente. Dejé un mensaje en su contestador al volver de la compra. Llamó para decir que venía. Durante la cena Stéphane se enteró de que un tío que conocía de la ASMF había muerto. Flipó con la noticia pero no me lo comentó hasta el día siguiente.


    Los invitados se habían marchado. Yo estaba caliente. Nos habíamos tomado cinco botellas entre los cinco. Le dije a Stéphane Tengo ganas de follar en un sling del burdel. Él se lavó el culo antes de salir, yo cogí condones y xilocaína. Ya me sentía deprimido. Llegamos. Me lo follé encima del sling en una cabina, las cadenas tenían dos aros de sobra que hacían cling, cling, cling, el sling estaba un poco demasiado alto, tenía que ponerme de puntillas para penetrar en profundidad. La tenía floja, luego más dura, después más floja, después más dura. Así estuvimos una media hora larga. Dije Bueno acabemos en casa es más cómodo. No abrí la boca en el coche. Subimos. Lié un porro en silencio. Volvimos a empezar. La tenía floja. Acabé por decirle un montón de horrores. No eres excitante, no me sorprendes, me trabajas mal los pezones, me aburro en tu culo, perdóname me siento deprimido en este momento, preferiría que me follases. O si no te follo yo sin condón. Me dijo Fóllame sin condón. Se me puso tiesa al instante. Pensé De todas formas no mojo y además seguramente puedo evitar correrme en su culo. Lo penetré. Al cabo de cinco minutos tuve evidentemente ganas de correrme, cuando normalmente nunca tengo, tan distante me siento, utilizando condón. Dije Tengo ganas de correrme. Dijo Venga. Dije Creo que sería mejor esperar al resultado de la prueba. Nunca se había hecho la prueba. De todas maneras está convencido de que es seropositivo. He sido yo quien le ha animado a hacérsela. Dije Lo haremos más adelante. La saqué y le rocié su culito de perra.


    Una semana después, la prueba da negativo. Me digo que hice bien en no correrme en su culo. Y luego me siento solo. Decepcionado. Y además solo.
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    People are still having sex


    


    


    


    


    Vivo en un mundo maravilloso donde todos se han acostado con todos. El plano se encuentra en las revistas de ambiente que leo de manera asidua. Bares. Discotecas. Restaurantes. Saunas. Minitel. Contactos. Lugares de ligue. Y todos los números de teléfono y las direcciones y los nombres que figuran adjuntos. En este mundo todos han follado por lo menos con quinientos tíos, por lo demás, la mayoría los mismos. Los tíos que figuran. Pero los círculos no se solapan exactamente. Hay tíos de bar. De discoteca. De bares-discoteca. De sauna. De contactos. De minitel. Los hay morenos. Rubios. Cachas. De sexo duro. De sexo clásico. Se puede escoger. Múltiples elecciones. Y nadie desea fundar una familia. En este mundo se está con uno, o con dos, no más, salvo cuando se tiene un esclavo en casa durante más o menos tiempo. Me parece estupenda toda esta invención. Tengo un amigo que cogió con sus dos manos una de las de su chico y las puso en el culo de un tío bastante conocido en el ambiente, que además tiene agujereados los pezones y el rabo, y está provisto de un material impresionante, del que saca un enorme provecho.


    Como el equipo que yo tengo en casa, en un pequeño armario del cuarto, en cinco estantes. Arriba de todo están las cosas que abultan más: dos pares de chaps, una de cuero, otra de látex, con un recipiente para lavativas y su manguera, más un enorme dildo cónico para sentarse encima. Debajo están los dildos y los plugs, ordenados por tamaños en dos estanterías: dos plugs grandes, cuatro pequeños, cuatro dildos dobles, ocho dildos sencillos. Debajo está el material pequeño, colgado en clavos: cinco pares diferentes de pinzas para pezones, pinzas para la ropa, un paracaídas para los huevos, un collar de perro, dos capuchas, una de cuero, otra de látex, seis cockrings, de acero, de cuero, sencillos o con aprietahuevos incorporado, dos estuches para pollas, uno sencillo de cuero ajustable y uno, un poco folclórico, con puntas achatadas, una fusta, un cilicio, una bandana negra y otra roja, para amordazar o atar, una mordaza-tubo hueca para poder mear directamente en la garganta, una mordaza con bola, la bola se puede inflar, pinzas para pezones cosidas sobre una Y de cuero extensible que puede unirse a un cockring, de modo que puede estirarse de los pezones desde el paquete, un ball-stretcher de plomo, no demasiado pesado, unos trescientos gramos, tampoco demasiado ancho, tres centímetros (se pone entre el rabo y los huevos o bien en un cockring normal), dos pares de esposas de cuero, un collar de cuero con esposas que, según de qué lado se coloque, pueden ponerse a la espalda o sobre el vientre. Debajo de todo hay de nuevo cosas voluminosas: una barra de hierro regulable con esposas de cuero en los extremos, un arnés de cuero, dos pares de rangers, mis botas alemanas.


    Hace años que compro cosas así. Muchos. He tirado además muchas cosas que había comprado sin saber, dildos demasiado rígidos o demasiado raros, cockrings demasiado apretados, pinzas demasiado fuertes. Solo he guardado esto. Lo estrictamente necesario. Tengo a mano todo lo que necesito para servirme. Alcohol. Chinas. Ácido. Éxtasis. Coca. Hierba. Poppers. Revistas porno. Cintas porno. Una polaroid.


    Algunos elementos sirven más que otros. Me gustan todos. Son como partes mías que vienen a posarse ahí donde lo he decidido y confirman mi dominio. Pero su función también es servir al cuerpo. Capucha collar mordaza pinzas para pezones esposas dildos cockrings aprietahuevos paracaídas esposas. Cabeza cuello boca pezones muñecas brazos culo paquete rabo huevos tobillos piernas. Todo está movilizado. Dispuesto a maximizar el efecto de la polla en la boca o en el culo, los golpes de fusta en el culo las piernas la espalda los brazos las manos los pies los huevos el rabo. No hace daño cuando se hace bien. No soy sádico. Solo un poco megalómano. Eso no deja marcas. De todas formas todo lo que hago, todo aquello de lo que me sirvo lo he probado antes en mí. Por tanto todo funciona bien. Incluso los enormes dildos salen sin una gota de sangre, incluso los que son más grandes que un puño y pasan del segundo esfínter. Creo que gracias a eso me he vuelto muy consciente de mi cuerpo, tanto de su exterior como de su interior. Trabajo. Mis pezones, mi culo, mis eyaculaciones, mis prestaciones.


    Me pregunto si es siniestro o si está bien. Pienso en lo que Jeanne Moreau le dice a su sobrina en una película americana en la que se la ve vieja y extravagante. Le dice No, no creo que seas estúpida. Creo que has perdido la esperanza. No se debería hacer nada. Absolutamente nada. Esperar que vuelva la esperanza. Como si estuviera segura de que eso vuelve siempre. Puede que tenga razón. Lo intenté anoche. En vez de hacer contactos en el minitel o de ir a tomar una copa en un bar como de costumbre, esperé. Al cabo de algunos minutos la esperanza volvió, efectivamente. Volvió por la pierna izquierda, lo noté. Una calma muscular. Todos los maricones con los que me relaciono hacen pesas. Si no natación. Casi todos son seropositivos. Es increíble lo que duran. Siguen saliendo. Siguen follando. Hay muchísimos que contagian cosas, meningitis, diarreas, un zoster, un kaposi, una neumocistosis. Y después van bien. Algunos están solo un poco más flacos. A los que contagian un cmv u otras cosas más fuertes se les deja de ver por lo general al cabo de cierto tiempo. Nadie habla de ellos. Ninguno de mis amigos cercanos ha muerto en realidad. Cuatro tíos con los que follaba han muerto, lo sé. Sospecho de otros. No muchos. Por lo visto la gente no muere mucho. Parece ser que el sida evoluciona hacia una cosa como la diabetes. Mientras la seguridad social tenga dinero, nos curarán todo lo que se nos presente. No hay que preocuparse de nada.


    Hace ya algunos años que entré en este mundo. Paso en él la mayor parte del tiempo. Yo también prefiero ir de vacaciones a Londres antes que descubrir Budapest. Budapest, eso lo dejaremos para más adelante. Se está bien en el gueto. Hay gente. Cada vez hay más. Maricones que se ponen a follar todo el tiempo y que no van tan a menudo como antes al mundo normal. Aparte de currar, en general, y de ver a su familia, todo se puede hacer sin salir del gueto. Deporte, compras, ir al cine, salir a cenar, vacaciones. No hay guetos en todas partes. Hay en el centro de París. Hay en Londres, Amsterdam, Berlín, Nueva York, San Francisco, Los Ángeles, Sidney. En verano hay en Ibiza, Sitges, Fire Island, Mykonos, Mallorca. El eje central es el sexo. Todo gira a su alrededor: la ropa, el pelo corto, tener buen tipo, el material, las cosas que se toman, el alcohol que se bebe, las cosas que se leen, las cosas que se comen, no hay que ser muy pesado cuando se sale, si no, no se podrá follar. Rara vez se vuelve solo si se persiste hasta tarde y si no se está muy deprimido. Si no, nos decimos que ya nos hemos tirado a todos los tíos buenos del lugar. O todos los que sabemos que nos podemos tirar. Pero a menudo podemos tirarnos a los que pensábamos no poder tirarnos. Progresamos.


    Anoche, Stéphane se recuperaba del fin de semana, yo no podía dormir, como suele ocurrirme cuando no estoy reventado. Me preguntaba si iba a vivir solo o volver a instalarme con Stéphane dentro de tres meses. Di el aviso, no soportaba más el piso. Está el proyecto de tener una terraza que no podré pagarme jamás si vivo solo. Empecé a ordenar mis revistas porno arrancando todas las páginas que encontraba cachondas. Hice un cuadro en el suelo del salón. Seis metros cuadrados de fotos de pollas, de algunos culos también, pero sobre todo de rabos, de los cuales la mayoría están empalmados, bastante bellos. No estaba mal. Cuando hube terminado, me senté en el sofá y me la casqué mirando aquello, bebiendo una heineken y esnifando poppers. Después, hacia las tres, me acosté. Vivo en un mundo donde muchas cosas que pensaba imposibles son posibles.
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    El hermoso Serge


    


    


    


    


    Le conocimos en el Queen, muy tarde, a la hora en que ya no quedan prácticamente más que los empedernidos. Un poco calvo. Un metro ochenta y cinco, ochenta kilos. Superbién hecho. Una sonrisa sempiterna de dientes blancos y regulares. Suficientemente joven. Una cara hermosa. Visiblemente colocado con algo de muy buena calidad. Primero nos miramos. Después bailé pegándome a Stéphane para excitarle. Se nos unió. Dimos un espectáculo en la pista, fingiendo ante todos que nos follábamos. Eso lo empalmó. Noté que había cantidad. Después nos despegamos. Intercambiamos tres palabras en medio del barullo de la música. Envié a Stéphane por bebida. Le dije Hostia tengo superganas de comértela. Dijo No hay ningún problema. Me llevó hacia los lavabos. Me dije Qué guay sabe lo que quiere. Le seguí dócilmente. Los lavabos estaban hasta los topes, había cola para entrar. Dije Bueno qué hacemos. Me llevó al ángulo muerto justo al lado de la entrada. Dio la espalda a la pista. Me dejé caer de rodillas al suelo. Sacó una polla superhermosa y me la metí en la boca mientras me la cascaba durante cinco minutos. Fue guay. Después dije Bueno mi chico está esperándonos tenemos que ir ¿vale? Dijo Vale. Stéphane esperaba en el bar con las copas, tan tranquilo como de costumbre.


    Nos pusimos de acuerdo enseguida sobre el itinerario. Primero pasamos por su casa para recoger una nueva droga americana que no conozco y que por lo que se ve es fantástica para follar, y después vamos a casa porque en nuestro piso hay material y en el suyo no. Por este último detalle ya casi estoy seguro de que va a ser un mal rollo, pero está tan bueno que ni por un instante puedo dejar de imaginarme tirándomelo mientras sea posible.


    Su casa es de lo más. Piso estilo loft. Tele y altavoces en el váter. Muebles de categoría. Un sobre remitido por una cadena de televisión permanece desplegado sobre la barra americana extraancha de la cocina. Pone trance muy alto. El sonido es genial. Probamos el polvo. Al cabo de diez minutos estamos superciegos. Habría que filmar. Nos desvestimos. Él es sublime. Una superpolla, muy ancha y larga, huevos gordos llenos de piel. Se la mamo. Le como los huevos. Me da azotes en la espalda, en el culo. Juega al macho. Me gusta. Me suelta Tú eres una auténtica guarra, una de las auténticas. Me la pones tiesa. Lo compruebo. Exagera. Estoy seguro de que no me va a follar pero da igual. En los lavabos tenía una caja vieja de prophyltex llena, y los prophyltex son demasiado pequeños para una polla como la suya; si para dar por culo utilizase normalmente condones, tendría los manix grandes. Lo que también resulta extraño es el par de zapatos de salón tirados por el suelo al lado del espejo del cuarto. Pero es la única huella de mujer en el piso. Quizá sea bi este gilipollas pretencioso. Me mira a los ojos. Le devuelvo la mirada. Nos sonreímos. Me dice No me mires así o acabaré casándome contigo. Le digo No es culpa mía, es así. Hace ¡Uau uau uau! dando palmas mientras propino manotazos al culo del cariñín para poner un poco más de sexo en el ambiente. Y luego el cariñín está demasiado ciego y se duerme sobre el parquet con el pantalón de cuero en los tobillos. Es verdad que este Serge me gusta, es como si me estuviese enamorando. El problema es que por supuesto no me folla. Apenas un pollazo o dos, encima sin condón, así, en la cocina y con las ventanas abiertas, después de haber roto la antena de su teléfono inalámbrico al intentar metérmela en el culo. Por lo que se ve este tío no tiene costumbre de follar. Es verdad que todo no se puede hacer en la vida. Me dice varias veces que lo siente, que está demasiado ciego. Le digo No pasa nada.


    Se duerme en el sofá mientras se la mamo. En la cadena de música ahora suena ópera, es lo que debe de escuchar habitualmente. Me quedo solo, voy a su cuarto, hojeo algunos libros, debajo de la mesita de noche un método para tener un cuerpo perfecto y cómo mantenerlo, las cintas de vídeo debajo del televisor frente a la cama, no hay cintas porno o están bien escondidas, una cómoda con slips, calzoncillos, calcetines, pañuelos para el cuello. Todo está perfecto. Los slips están perfectos. Los calzoncillos están perfectos. Los calcetines están perfectos. Me pruebo unos slips azules que no están mal, después un jock strap, yo tenía uno casi igual, no me queda muy bien, luego un viejo nikos muy entallado que me está superbién. Me lo guardo en la cazadora, luego busco un envase para el polvo. Encuentro un bote de carrete fotográfico vacío sobre el escritorio. Tomo mi pequeño regalo. Me como una rebanada de pan de centeno. No hay otra cosa en la nevera. Continúa sonando la música de ópera. Despierto a Stéphane. ¿Qué tal? Muy bien. Dejo una nota para el hermoso Serge, con nuestro número de teléfono. Fuera hace buen tiempo. Me pongo las gafas de sol. Las calles empiezan a animarse. Nos vamos a casa. Stéphane conduce. Garaje. Panecillos con chocolate. Cruasanes. El hijo del panadero sigue siendo nuestro fan. Qué gusto volver a casa. Entonces fumamos un porro. Y me follo a Stéphane.


    Llama hacia las siete, las ocho de la tarde. Hola soy Sergio man. Es como le llamé en la nota. Va a una cena pero nos podemos encontrar más tarde. Está raro. Dice Volveré a llamar a las doce. Bueno eso es normal, con tres siempre resulta un poco complicado. Para una vez que hay alguien que me interesa. Que me impresiona. El hijoputa. Estoy seguro de que ni me va a llamar.


    Llama, pero a la una y media. No es buena señal. Se excusa. Corto el rollo. La cena todavía no ha terminado, ¿nos podemos encontrar a las tres en Folies, o mejor a las tres y media? Digo Vale. Cuelgo. Le digo a Stéphane Bueno tengo muchísimas ganas de follar de verdad con él al menos una vez. Tengo que ir. Stéphane dice que sin problemas.
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    La cita


    


    


    


    


    Estoy en Folies Pigalle. Hay una chica guapísima con una camiseta de color rosa claro superajustada que lleva escrito Babie en plateado. Baila superbién. Es tan alucinante como un maricón o como un negro. Son las tres. Me he tomado un cuarto de ácido, tres rayas de coca, me he fumado dos porros y he bebido una cerveza antes de salir de casa. Ciego, pero no mucho. Charlo con el taxista. En la puerta de Folies Pigalle hay un tío que hizo un trío con Quentin hace años. Me dice Hola ¿estás con alguien? Tengo un momento de paranoia, no entiendo lo que quiere decir, le digo No, estoy solo, ¿me dejas pasar? Parece un poco sorprendido, pero debe de ver que estoy ciego. Una vez dentro me digo Por supuesto que no va a echar a alguien que conoce, y me digo Hostia qué guay, conozco al portero de Folies. Estas cosas me impresionan. Sé que es una memez. Tras la entrada está uno de los organizadores, un chino superalto y delgado que hace además camisetas provocativas. Me lo crucé en un fashion show donde me había llevado mi amigo Georges. El chinito se dobla en dos hacia mí para darme un beso suave. ¡Hola! Me tomo una cerveza. Fumo un pitillo. Bailo.


    Esta noche no conozco absolutamente a nadie de los que hay dentro. Ningún colega, ninguna pareja, nadie con quien haya intercambiado más de dos frases. Me estresa un poco. Además el ácido es fuerte. Me provoca dolor de espalda y me tira de los cigomáticos y estoy superacelerado y de cuando en cuando me quedo sin aliento y me acaloro. Me tranquilizo diciéndome que siempre ocurre lo mismo con el ácido. También tiene su lado positivo, la luz y los colores son más o menos diez veces más reales que en la realidad. Como tengo un buen rollo no puedo pensar más de dos segundos seguidos en algo desagradable. Mi única preocupación es lo que siento y la necesidad absoluta de moverme para descargar la energía realmente excesiva que me da.


    Tan solo las tres. Decidí ir a las dos y media para asegurarme de que no se me escapase. Me gusta hacerme la quinceañera. La música es buena, el sonido mejor que antes, así que bailo. Cuando tomo ácido, bailar me descansa la espalda. Primero me caliento y luego, cuando estoy bien en caliente, me subo al podio, me quito la camiseta, bailo con el pecho al descubierto, en vaqueros, los tirantes por los muslos, las rangers. Va bien llevar zapatones cuando se tiene tendencia a trastabillar.


    Y luego la música empieza a ser menos buena, demasiado hardcore. Vuelvo a bajar. Estoy empapado de sudor. Voy a los lavabos a refrescarme. Largo pasillo rosado. Hay muchachitas árabes que excitan a chicos árabes. Una tía pretende mear como un tío, en el urinario. Como de todas maneras no consigo mear, me aparto para que nos enseñe. Ella se lanza, se desabrocha la bragueta y después se raja. Charlan un poco demasiado fuerte, es el ligue morito. Me voy a vaciar en los lavabos cerrados que quedan libres en ese momento. Me digo que no les habrían tenido que dejar entrar, se crea un ambiente extraño con los árabes.


    La fiesta es un puro éxito me parece a mí. Solo hay beautiful people que baila bien, todo el mundo parece pasmado, totalmente ciegos o muy novatos en el mundo de la noche, o incluso ambas cosas. Nadie con quien ligar. Demasiado fashion. Bueno con el ácido no hay problema. El ácido no me gusta demasiado, me parece demasiado fuerte, pero bueno hay que reconocer que te da buena marcha. Como la música es algo menos trance hardcore, vuelvo a bailar a tope. El DJ es una pasada, encadena deep disco para remover los culos, trance más duro, hasta que empieza a ser excesivo, empezamos a desmovilizarnos y, hop, empieza otra vez. Los tíos gritan de dolor cuando el DJ rompe adrede el ritmo en medio del mix. Hago una pausa. Escaleras. Pasillo. Bar. Estoy empapado de sudor, un poco heavy para el local, no me atienden enseguida, pero finalmente sin problemas, el gin-get es copioso.


    A las cuatro menos diez aún no ha llegado. Vuelvo a salir solo. Doy la vuelta a la plaza Pigalle. Estoy cabreado. A la entrada del Transfert el portero me sonríe. Stéphane está aquí, con sus grandes y dulces ojos y un maillot de guarra abierto hasta los pezones. Le morreo y luego digo ¿Qué tal nene? Dice Me aburría un poco. Es la hostia. El cumpleaños del Transfert. Nada peor que una fiesta en un local leather. El pastel circula sobre platos de papel. Nadie quiere, pero los tíos más próximos a la barra se esfuerzan por ser corteses. El camarero nos monta el número Señores ¿no quieren pastel? Pues les advierto que hay un montón de gente ahí fuera que sí querría.


    Doy una vuelta por el cuarto oscuro, se la mamo un poco al cabeza rapada que se arrastra en pelotas por el lavabo de lluvia dorada, pero en realidad lo que él quiere es que le mee encima y yo no tengo ganas de mear. Me largo. Me hago besuquear un poco y trabajar los pezones por otros dos tíos. Hago lo mismo. El tío que tengo enfrente me mete dos dedos en el culo. Me subo los pantalones. Me doy la vuelta. Enfrente de mí hay un tío que conozco, pero al que no me he tirado. Sale siempre pero no folla mucho, creo. Me mira el rabo, me la casco un poco delante de él en plan de broma. Después de esto charlo con un pequeño cabeza rapada que parece un ratoncillo. Es de lo más dulce. Le digo Me das ganas de ser malo. Suelta ¿Ah sí?, todo esperanzado. Pero no estoy muy convencido, no me parece lo bastante guarra. Lo nota, y lo dejamos. Encuentro a Stéphane en la barra. Nos salpican en la cara con champán. Empieza a ser un rollazo. Decidimos largarnos.


    Estoy hecho polvo en el coche. Stéphane me dice cinco o seis veces que tiene ganas de sexo. No contesto. En casa, cuando nos desvestimos, la moqueta que rodea la cama se cubre de confeti. Le digo a Stéphane Si quieres puedo follarte. No se lo puede creer. Pregunto ¿Tienes el culo limpio? Dice Sí. Cojo un olla, no nos quedan manix grandes, pero el olla me gusta más, era el que utilizaba con Quentin. Son bastante gruesos, pero muy flexibles y suaves. Me lo llevo primero al lavabo, de pie delante de la taza del váter, le meto la cabeza dentro y me lo follo. Luego le llevo de nuevo a la habitación y me lo follo en la cama por delante, luego por detrás. Dura mucho, y no está nada mal, entro y salgo, su culo hace floch, floch, floch muy fuerte, ronronea encogido debajo de mí. Se me empieza a bajar porque está muy abierto. Todavía sigo un rato. Y luego tenemos que parar porque se me ha bajado demasiado. Vamos a lavarnos las manos. Le propongo que me folle. Dice que tiene ganas de mear. Me apresuro a meterme en la bañera y me mea encima y sin lavarme volvemos a la cama, de todas formas las sábanas estaban bastante usadas. La follada es genial. Profunda. Larga. Me dejo follar como nunca. Encuentro que se lo monta cada vez mejor. Y luego resulta obvio que estamos demasiado ciegos para podernos correr así. Busco el reloj. Son las diez, hace cuatro horas que estamos follando. Acabamos a mano, me come los huevos, me corro y luego le propongo trabajarle el culo con la mano izquierda porque la derecha está llena de semen. Estalla. Nos hacemos un mimo. Lío el último porro. Se duerme. Fumo la mitad y luego me doy cuenta de que pierdo el conocimiento, entonces dejo el porro y me duermo.


    Al despertar estoy encendido por el plantón de ayer. Vemos la televisión. Intento resistir y acabo por llamar a Serge hacia las siete de la tarde. Contestador. Hablo por si filtra las llamadas. Descuelga.


    


    —¿Sí?


    —Hola, soy Guillaume.


    —Hola ¿cómo estás?


    —No muy bien.


    —Ah… Ahora estoy acompañado. Con mi madre.


    —Qué bien.


    —¿Estuvo bien anoche?


    Pienso.


    —Fue decepcionante. Es decir, no sabía que no te ibas a presentar.


    —Yo tampoco sabía que no iría.


    Silencio.


    —Bueno, abreviemos, estás acompañado y no tengo gran cosa que contarte. Tú verás.


    —Te llamaré.


    —Vale.


    


    Cuelgo. Este tío me da asco. Le digo a Stéphane ¿Puedes creer que me ha dado plantón y soy yo quien le llama? Pero también eso es bueno. Estar sorprendido. Demostrarlo. Como una guarra. Pero no mucho. Estaba contento del Fue decepcionante. Esperaba que hubiera entendido que quería decir tanto que él era decepcionante como que yo me sentía decepcionado. Quería tocarle un poco los huevos. Pero al mismo tiempo seguía queriendo tirármelo. Su piel ultrasuave. Sus músculos perfectos, ni demasiado ni demasiado poco. Hermoso.

  


  
    3


    Excesos


    


    


    


    


    Este fin de semana ha muerto la prima de mi amiga M. Sufrió quemaduras de tercer grado en un accidente el año pasado. Jojo, el tío que echaba una mano a mi madre con el jardín, se ha pegado un tiro en la cabeza. Terrier está haciendo una cura de reposo en el campo después de un intento de suicidio. Todo va bien.


    El jueves por la noche volví a salir solo. Stéphane dormía, agotado por el montón de trabajo y el ritmo que yo le imponía. Yo estaba despejadísimo y en forma, obviamente me había levantado a la una de la tarde. No me tomé nada antes de salir. Me fui al QG. Nadie. Luego a una groove party semidesierta al lado de casa. Después llegó la hora de ir al Queen. Noche de tíos esta noche. Digamos que más tíos que de costumbre. Conozco las caras. Bailo. Charlo. Un viejo, un norteamericano negro enorme de cuarenta y cinco años, me dice que tiene coca que ha traído de Estados Unidos. Me digo que puede ser de la buena. Pregunto si puedo probarla. Dice que para eso hay que ir a su casa. Acabo por coger un taxi hacia la avenida de la Grande Armée.


    Otros cuatro negros, más jóvenes y más guapos, juegan a las cartas en el salón. Él me lleva directo a su cuarto para que no me los tire, el viejo veterano. Vale. Tomamos mogollón de coca sobre una esquina de su tarjeta de trabajo. Normalmente la coca te acelera pero cuando tomas realmente mucha, digamos más de medio gramo en poco tiempo, tiende más bien a amortiguar, un poco como la heroína pero no tan grave. Me la trae floja, estoy aquí para eso, y además el viejo está cada vez más ciego y eso me alegra porque no tengo ningunas ganas de follar con él. Me lío un porro con el trozo de china que había cogido por si acaso. Fumamos. Tomamos una cerveza. Volvemos a meternos coca. I want some head and I want some tail, dice. Mamo durante un buen rato su gorda polla negra medio dura. Está superciego, y yo también. Finalmente resulta guay follar así, cieguísimos. Me la mama durante un buen rato. Me relajo. Se la vuelvo a mamar. Pido otra vez coca. Tomamos de nuevo. Me lame el culo. Y después me dice que me quiere follar. Sin condón, por supuesto, viendo el panorama y la flojedad de su erección. Me digo que no es muy arriesgado, de todas formas no va a correrse. Are you hiv positive?, le pregunto, las piernas en el aire. El oso Baloo me contesta Yeah. Le cuesta un montón meter la polla pero termina consiguiéndolo. Me folla sin embargo durante breve tiempo. Pienso que debió de montárselo bien, antes. Paramos porque se le baja demasiado. Le pido una cerveza. Mientras está fuera le chorizo un jock strap negro usado de Gazelle New York que está tirado por el suelo.


    Volví a las seis de la mañana, después de haber pasado por el Transfert donde ya no quedaba nadie. Empecé a dildarme en el cuarto de baño sentado sobre el maxi butt-plug que tengo y que mide treinta centímetros de alto y treinta de diámetro en la base. Sabía muy bien que no lo iba a tragar, además solo conozco a un tío que lo logre, lo hacía únicamente porque tenía pereza y porque es el único enorme que se aguanta en pie de toda la colección. Funcionó regular porque al cabo de un rato te hace daño en el coxis, pero aun así no es poco el jaleo que hice con mi culo. Oí a Stéphane moverse en el cuarto contiguo. Dije ¿Duermes? Contestó No. Seguí cascándomela. Vino al cuarto de baño. Pareció sorprenderse cuando vio lo que estaba haciendo. Dije ¿Estás bien? Dijo Sí con la cabeza. Dije ¿Te importaría dildarme? Porque no estoy llegando a nada. Dijo No. Dije Pues vamos. Me llevé una toalla, elegí los utensilios. No lié un porro para no abusar demasiado. Decidí empezar fuerte. Abierto como estaba, sabía que podría pasar con una buena dosis de poppers, luego seleccioné el molde de la polla de Kris Lord (25 × 18) y después el doble enorme que traje de San Francisco y que es más gordo que un brazo. Fue genial. Primero me folló superbién con el de lord. Después pedí cambiar. El monstruo no solo entró sin problemas sino que me pude hacer taladrar con él durante unos buenos diez minutos. Dije que estaba a punto. Lo retiró. Me salpiqué entero entre espasmos. Como eran las siete, Stéphane se fue a currar. Dormí.
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    Un poco de dulzura


    


    


    


    


    El viernes, durante el día, me fui a currar con M., que tenía en casa a su primo de tres meses, el hijo de la muerta. Le cogí en brazos. Me di cuenta, cuando empezó a tener confianza, de que me miraba como me mira Stéphane. Me gustó. Después volví andando por los quais. Después me follé a Stéphane. Era la primera vez que lo follaba tras una semana de abstinencia. La tenía superdura. Le metí un dedo luego dos y luego lo penetré a la primera hasta meterle el glande en el segundo esfínter. Como con Terrier, pero mejor porque he progresado bastante en nueve meses. Fue realmente genial.


    Después salimos a cenar por ahí y luego nos fuimos al Queen. Llegamos hacia las tres, un poco pronto para entrar sin hacer cola, pero me llevo bien con Sandrine, la de la entrada. Así que me acerco muy guay, sin titubear, pero hay mal rollo, mogollón de gente, algunos tíos han sido rechazados, los porteros me paran. Señores, nadie les ha dicho que pasen, quédense aquí. Bueno, me da igual, sé que todo saldrá bien. Y Sandrine dice Vale, el vale que quiere decir además que vamos a entrar sin pagar al lado de los gilipollas, y después bajamos. Está hasta los topes, hay cola en la barra, cola en los lavabos, mogollón de gente, la música es excelente, tengo ganas casi todo el tiempo de bailar. Estoy un poco sorprendido de no estar ciego y de hacer lo que hago.


    Domingo por la noche. Terrier me cuenta por teléfono que su farmacéutica le da ahora el xanax sin receta. Y también que se ha tirado a un iraní superguapo que vive justo al lado de mi casa, que le hizo, por ese orden, fistear (era la primera vez en su vida), dildar y follar. Como colofón el tío le ha meado encima. Le digo Creo que deberías darme su número de teléfono. Me contesta que no lo cogió. Le digo que no me extraña eso de él. Me dice No, verás, a las siete de la mañana estábamos ciegos de cervezas y de porros, el tío me propuso dormir en su casa, preferí volver a la mía. Pregunto ¿Y no le has pedido su número de teléfono? Dice No le he pedido su número de teléfono porque me lo dio sin que se lo pidiese pero lo tiré al llegar a casa. Digo No es posible. Dice Sí. Digo Estás realmente loco. Dice No, no estoy loco, lo tiré porque no me gustaba lo suficiente, eso es todo. Discutimos incluso como norma por saber si me habría dado el número de teléfono de haberlo tenido.


    Terrier está en forma en este momento. Dejó de tomar prozac y otra cosa y solo toma el xanax porque si no tiembla. Sale todas las noches. Le digo que creo que tiene mucho coraje para deslizarse, solo, en la noche, para hacer no se sabe qué con no se sabe quién. Me cuenta que pronto debe ir a Dieppe a ver de nuevo a su pareja de cuarenta años que tiene un castillo. Hoy el tío le ha pedido que vaya a informarse para ir a las Antillas, quince días en octubre. Por ahora el tío no se lo ha follado, solamente le ha dildado. Estuvo bien, por lo que se ve tiene el material necesario: pinzas, dildos, chaps de látex, calzoncillos de cuero. Terrier me dice Sí pero me parece demasiado femenino y eso no me gusta, yo necesito un tío más duro.


    Seguimos hablando un rato y luego me digo que tal vez Stéphane esté un poco harto de oírme reír con su predecesor así que corto el rollo. Terrier y yo nos llevamos bien en este momento. Se ha hecho a la idea de que ya no viviremos juntos. No riega más mi felpudo con aguarrás, ya no se raja la cara con la cuchilla (pero en realidad lo hacía con tal precaución que eran simples rasguños que en cinco días habían cicatrizado). En fin, que está bien. Podremos volver a hacer visitas guiadas por el París diurno. Prefiero no llevarle a elegir películas porno al sex shop por razones que habría tenido que ver desde la primera vez. En realidad sabía que era una cosa que no había que hacer. Pero martirizarlo un poco me excitaba.


    Me acerco a Stéphane en la cama. Se acurruca en mis brazos. Le digo Eres como un cruasán. Me dice ¿De mantequilla o normal? Le digo De mantequilla. Me dice Pero también soy un poco normal. Le digo Es verdad, pero eres inteligente. Entonces, no pasa nada.


    Es medianoche. Stéphane duerme. Mañana es lunes y ha de levantarse temprano como de costumbre. Le miro. Esta noche me parece superguapo. No durmió mucho la noche anterior. Después del Queen estuvimos en el Transfert y nos trajimos a casa a un morenazo guapísimo muy bien dotado, por lo que nos acostamos a las ocho. Se levantó a las once para ir a comer a casa de su amiga H. Como no la había visto desde hacía un año, no quiso anularlo. Volvió a las cinco de la tarde. Me dijo que ella le había visto cambiado para mejor. Que le había preguntado qué tal le iba conmigo. Que le había contestado Me lleva al borde del abismo, y luego partimos en ala delta. Dice que H. le dijo que yo debía de ser un tío de puta madre. Me estremecí. No dije nada.


    Me revuelvo en la cama sin poder dormir pensando en Serge. Es como si hubiera ocupado el sitio de Quentin. Aún tengo ganas de llamarle. De decirle Necesito tu cara. Necesito tu piel. Que eso le provoque. Que me diga que vaya. Reinaría en su cama con el mando a distancia, frente a la enorme tele. Nos buscaríamos. Los demonios.
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    Problemas


    


    


    


    


    Stéphane vuelve de casa de su amigo el oftalmólogo. Las estrellas negras que tiene delante de los ojos desde hace dos semanas son un desprendimiento de retina. Puede perder un ojo. Hay que operar rápidamente. Pienso Es normal no quiere ver lo que ocurre conmigo. Ingresa en el hospital al día siguiente, pasa a recoger sus cosas después del trabajo. Estoy hecho polvo en la cama. Digo ¿Quieres que te acompañe? Dice No, no es necesario. Así que no le acompaño. Me hago la comida. Y luego hacia las diez salgo, al Bar para variar. Me traigo a un tío, a un pijo, de lo peor y antisexo, pero realmente muy guapo. Como había previsto me lo follo. Como había previsto es una mierda.


    Al día siguiente hacia las doce me llama Terrier. Le cuento lo que ocurre. Me dice que quiere verme. Digo Vale ya que Stéphane no está. No duermo nunca fuera, es la norma. Por lo demás tengo derecho a hacer lo que quiera. Entonces aquí vale. Llega puntual, le había propuesto llevarle al restaurante, pero al final de la tarde cambié de idea y sin avisarle fui a Dubernet a comprar comida, compré tarrinas de perdiz y brioches de foie gras, hice una ensalada para acompañar. Bebimos un borgoña. Después del café empiezo a tener verdaderas ganas de sexo. Me apoyo de espaldas contra los armarios de la cocina, sacando pelvis para hacerle babear con mi polla semierecta debajo de mis viejos Levi’s 501. Hace cursiladas pero al final logro que me mame allí mismo a cuatro patas, y está realmente muy bien, se olvida de todo lo demás, dura mucho como a mí me gusta, babea tanto que chorrea encima de mis huevos y sobre su barbilla, me inclino para besarle, noto que eso le vuelve loco, me separo, le conduzco al cuarto de baño para que se lave el culo, y luego vamos al cuarto y me lo follo un largo rato y realmente hasta el fondo, entro y salgo taladrándolo a tope, resopla como una foca haciendo una mueca, en este momento lleva perilla y le sienta muy bien porque tiene una boca preciosa, está completamente acurrucado debajo de mí, es mucho mejor que con Stéphane pero me da igual; por ahora le miro fijo a los ojos follándomelo más y más fuerte y luego termina regando con gruesos chorros de semen mientras cierra los ojos y grita, sin tocarse, y salgo y le riego con el mío.


    Al día siguiente, día de la operación, tengo un montón de curro y no puedo ir a ver a Stéphane. Le llamo cuando se despierta para avisarle de que me pasaré al otro día. Pienso en la operación de Quentin, en diciembre. Después de ella, rápidamente se había puesto a follar. Hacía minitel con una sola mano. Los primeros días follaba y se hacía dildar de espaldas para no mover el pecho. Yo deshacía, lavaba y rehacía su especie de camisola portabrazo todos los días. Le daba de comer. Le vestía. Le lavaba. Era guay. Hicimos bastantes orgías mientras estuvo así. En cuanto dejó de necesitarme nos alejamos de nuevo.


    Al día siguiente aún me quedan mil cosas por hacer. Voy con mucho retraso sobre la hora anunciada pero no le llamo de tan culpable que me siento. Llego a las siete y media al hospital cuando tengo que cenar con mi padre a las ocho y media. Con el tiempo que tardo en encontrar el pabellón correcto, luego la habitación cuyo número he olvidado y sin nadie que me informe, casi son las ocho. Stéphane duerme. Lo miro un rato. Se despierta. Hablamos. Le acaricio la mano. Me extraña que haya flores en su habitación, en principio están prohibidas a causa de los riesgos de infección. Su ex que ha venido a verle antes durante el día es quien se las ha traído. Yo le he traído cosas para picar, foie gras, galletas y chocolate, la comida es tan insípida en el hospital. Le hablo de lo que pensaba durante mi hospitalización hace un año. Le cuento que he visto a Terrier y que no he podido evitar follármelo. Stéphane me dice que eso no le sorprende nada. Me pregunta por Terrier. El ojo que no tiene tapado con un apósito ensangrentado me mira con aire triste cuando me dice que creía que ya no vendría a verle.


    Unos días después Terrier llama hacia las tres de la tarde. Me pregunta ¿No sabrás qué hora es? Voz superdeshecha. Digo ¿Por qué? ¿No tienes reloj? No, lo he roto. Digo Son las tres. Dice Ah vale y ¿no sabrás en qué día estamos? Digo Es viernes ¿por qué? Dice Pues bueno quería saber si llevo durmiendo tres o cuatro días. Digo ¡No está mal! ¿Cómo lo has hecho? Es simple. Después de haber dado vueltas por todas las farmacias donde no le dieron nada, se cortó las muñecas y luego contuvo la sangre y tomó somníferos. Digo ¿Y cómo te sientes? Dice Bastante bien pero tengo un poco de hambre. Digo Hago unas compras y voy. Me arranco de mi casa, paso por el supermercado al lado de la suya, compro coca-cola, zumo de manzana bio, queso, salchichón, un tarro de espinacas, leche nestlé, zanahoria rallada, pan de pueblo, endibias, potitos para niños de cordero con legumbres y manzana con plátano (no hay manzana con membrillo), el periódico para que lo lea.


    Llego, abre, todo de blanco con el chándal blanco que le regalé. A mí me quedaba ceñidísimo y muy provocativo, a él no tanto, pero siempre está muy guapo. Como un poco de apio con mayonesa y mostaza, luego salchichón, le insisto para que coma un potito. Le hago abrir la cama, hacemos una ligera siesta, me enseña fotos de la boda de sus padres y de sus abuelos, las comento. Charlamos, nos damos besos, nos peleamos, me dice que durante su estancia en el campo se tiró a Frédéric, un amigo de su madre, me entero entonces de que Frédéric tiene una polla hermosa de veinte centímetros, gruesa. Se la mamó y luego dijo Paremos, no tenemos condones. Pero es al amigo de Frédéric a quien quiere tirarse en realidad y también al novio del amigo de Frédéric. Terrier es verdaderamente una guarra como yo. Ah sí, también le he traído un tarro de mermelada de ciruelas claudia que he hecho yo mismo y que tenía que traerle desde hace un mes, un tarro lleno de frutas gordotas como setas, con una tapa de color rojo. Le echo la bronca por lo de su suicidio. Me dice Qué quieres, nunca vienes a verme, nunca respondes a mis mensajes. Solo cuando estoy mal te interesas por mí. Un poco más tarde me dice Me ha conmovido que no te hayas comido la mermelada o que no se la hayas regalado a otro. Le digo que era para él. Finalmente, salimos a comprar cigarrillos, me acompaña hasta el metro.
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    Diversiones


    


    


    


    


    Me despierto a las cuatro de la tarde, después de haberme acostado a las siete de la mañana tras haber follado con un gilipollas que me traje del QG porque fue el primer tío pasable que me atrajo. La noche había sido horrorosa, no había tenido éxito, por mucho que me decía No pasa nada, hay demasiados tíos buenos esta noche, eso es lo que enfría el ambiente, me sentía como una mierda, como si no existiese. Un tío que conocía y que ya nos había tirado los tejos a Stéphane y a mí estaba allí. Le había palpado el culo a través de su pantalón de cuero, le había dicho No lo noto muy bien. Se había desabrochado el cinturón para que lo notase mejor, yo le había metido la mano, había puesto mi índice en su culo bien roto, le había acariciado el ojete, se bajó el pantalón, le metí un dedo con el culo al aire en pleno bar, esnifaba tranquilamente poppers, eso me puso cachondo. Le puse la mano sobre mi paquete. Le propuse ir a casa. No hubo respuesta. Bajó al cuarto oscuro. Estaba rabioso de que se me riese así en la puta cara. Le seguí, le encontré abriendo un condón antes de taladrar a un tío en un rincón. Me quedé a mirarlos con mucha concentración. Por lo general no me abordan en los cuartos oscuros porque no parezco lo suficientemente interesado. En realidad todo ese manoseo me parece una chorrada. En el mejor de los casos una sodomía hecha de pie a toda prisa. Bah. Pero esta vez le miraba fijamente esperando que le molestase. Entonces el tío que tenía al lado me empezó a palpar. Le correspondí. Seguimos. Mi enemigo dejó de dar por el culo. Eso me gustó, me dije que era yo quien lo desconcentraba, me sentí un poco resarcido.


    Como un idiota seguí con el otro. Y en el momento en que se dio la vuelta hacia la pared y se la cascó más rápido, yo estaba tan deprimido que dije ¿Y si lo acabamos en casa? Me preguntó ¿Dónde queda tu casa? Cerca, contesté. Sabía al llevármelo que iba a ser una mierda pero no tenía el valor de volver solo. Naturalmente una vez en casa follamos. Cuando casi tenía la mano en su culo, se puso a decir Oh sí, qué gusto tu mano en mi culo, oh sí, me gusta, vamos, como si doblase una película porno. Le miré la polla. No la tenía dura. Me dio asco. Encima quería volver a verme.


    Me desperté asqueadísimo. Me conecté al minitel casi de inmediato. No había nada, salvo un tío con el cual había charlado ya varias veces, me propuso un rollo con éxtasis y lencería de tía. Sabía que era de lo peor, Quentin me lo había dicho, se lo había tirado el año pasado, pero de todas formas no había otra cosa y no estaba lo bastante en forma para salir a buscar algo mejor, así que dije Vale. Después me llamó para proponerme lo mismo pero a tres, con un chaval joven que conocía, de veintisiete años, bien, activo-pasivo. Naturalmente, dije Vale.


    Llegaron a última hora de la tarde. El chaval joven estaba bien. El que conocía era una mierda como ya había previsto. Totalmente hecho polvo, al parecer debía de ir por el segundo o tercer éxtasis del día, además era una mierda, me lo pasaba por el doble del precio del mercado, en realidad era un camello de mierda. No la tenía dura. Éric y yo nos ocupamos mutuamente. Luego el viejo gilipollas se fue. Era guay. Todavía era pronto. Disponíamos de todo el tiempo antes de que Stéphane regresara a casa, llegaría muy tarde después de una reunión. Noté que me sentaba bien follar con un hermoso tío de mi edad. Le puse mis chaps de cuero. Le hacían un superrabo. Cada vez que se giraba, me fijaba atentamente, tan grueso, arqueado, blanco y redondo era. Como los senos de una madre.


    No sabía hacer nada salvo mamarla, mear y fistear. Pero esto, hay que decirlo, lo hacía muy bien, con los ojos abiertos, mirando y excitándose. Primero se la mamé. Después me quiso trabajar el culo. Era muy preciso, yo la tenía dura sin tocarme, me metió la mano en el culo hasta más allá de la muñeca, comprobé la profundidad en el espejo. Sentí que estaba a punto. Le pedí que saliera rápido. Me corrí. Dijo Estoy muy emocionado. Pregunté ¿Por qué? Dijo Porque me he puesto cachondo sin tocarme durante todo el tiempo que te he fistado. Dije Es normal, porque lo has hecho bien, yo al dildar a mi ex me ponía cachondo como un loco. Lié otro porro. Después me ocupé de él. Le fustigué el rabo aguantándolo con una mano, con pequeños golpes precisos cada vez más fuertes, por arriba, luego a los lados, luego más suavemente sobre los huevos, luego otra vez sobre la polla. La tenía dura. Le di a mamar mi rabo, lo hacía genial. Yo tenía la polla pesada, flexible, llena, la que se tiene cuando se ha hecho un montón de cosas durante una hora o dos. Continuamos.


    Se olvidó los poppers en casa. Me llamó al día siguiente para decírmelo. Le dije que era lo clásico. Me dijo Contigo todo es clásico. Me tronché de risa. Pensándolo bien, habría podido decirle que era solo cuestión de estadística. Me dijo que no había follado mucho. En mi mundo, follar mucho quiere decir más de tres tíos por semana. Lo que hago en este momento. Quentin lo hacía mucho antes de conocerme. Después también, por otra parte. Durante un tiempo tenía un tío fijo diferente para cada noche de la semana, el fin de semana quedaba libre para las novedades. Con los fijos la follada siempre es mejor. El problema es que hay que administrar lo racional. Pero Quentin es un poco esquizofrénico, así que no le molesta. Cuando nadie existe realmente, hay sitio para todo el mundo. Me pregunto si soy como él. No lo creo, pero tampoco estoy seguro.
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    Vuelta a empezar


    


    


    


    


    El día siguiente es lunes. Voy con Stéphane a cenar al Diable des Lombards. Me encanta este sitio. Es el Ritz del gueto. Además, ahora que soy asiduo, me cruzo siempre con conocidos. Esta noche es uno alto, estilo modelo, nada mal, a quien habíamos dejado nuestro número de teléfono en el restaurante tres meses antes. Él dejó un mensaje una semana más tarde, pero eran las vacaciones, le habíamos dejado un mensaje para anunciarle que nos marchábamos. A la vuelta no le habíamos llamado, el ambiente se había enfriado. Le vuelvo a tirar los tejos cuando dejamos libre la mesa. Ya veremos. Vamos a beber una última copa al QG. Nos topamos con un amigo con el cual tuve relaciones bastante ardientes dos o tres veces, le llamo Doc porque es médico. Nos lo llevamos a casa.


    Hace ya una hora más o menos que follamos, Stéphane, Doc y yo, cuando alguien llama. Mierda, me digo. Seguro que es Terrier. Paramos. Nada. Vuelvo a taladrar a Stéphane. Stéphane vuelve a comérsela a Doc. Doc vuelve a trabajar los pezones de Stéphane. Vuelven a llamar. Esta vez seguro que es él. Me aparto. Me dejo puesto el condón para ir a abrir, para mostrarle que no se hace eso de ir a casa de la gente a las tres y media de la mañana. Pero no funciona porque cuando abro se deja caer en el hueco de la puerta, borracho perdido. ¿Cuánto has bebido? Una botella de whisky. Miro la alfombrilla sucia de la entrada. Dice Quiero dormir. Digo Pues te vas a tu casa y duermes. Dice Quiero dormir aquí. Digo Me estás jodiendo, realmente me estás jodiendo. Me largo. Los otros dos siguen en el cuarto. Les explico todo. Me tranquilizan. Me voy de nuevo a ver a Terrier. Vale puedes dormir en el cuarto de invitados. Como no quiere moverse lo arrastro hasta la habitación y cierro la puerta.


    Después es imposible ponerse a follar otra vez, porque en vez de dormir ronda por el piso. Bromeamos Habría que atarlo al radiador y follar delante de él, al menos sería gracioso. Y luego oigo deslizarse la puerta del armario del cuarto de baño. Cuando llego parece estar contento. Busco inmediatamente el tubo de lexomil que acabo de comprar. El tubo está vacío. Este pequeño gilipollas ha venido directamente a suicidarse a mi casa. Es el tercer intento de suicidio ficticio en dos semanas. Al menos la semana pasada fue en su casa. Bueno. Lo agarro por el pescuezo y lo arrastro como un gatito al lavabo. No pero ¿qué haces Guillaume? ¿No estás bien? Sí, sí, estoy muy bien, eres tú quien no lo está. Pero al llegar al lavabo no está nada de acuerdo en vomitar, estoy seguro de que si le meto dos dedos en la boca me morderá. Lo dejo por imposible. Se queda ahí mismo, tirado en el suelo. Los otros siguen en el cuarto. No sé qué hacer, digo. ¿Qué se ha tomado? Una botella de whisky y un tubo de lexomil. Bueno entonces no es mortal solo va a dormir tres o cuatro días seguidos. Pero yo no quiero que duerma tres o cuatro días seguidos en mi casa si yo no voy a estar, lo ha hecho aposta, sabe que me largo mañana, se lo dije hoy por teléfono. Pregunto a Doc qué se hace en estas situaciones. Doc dice que en estas situaciones se llama a los bomberos, se dejan de lavar los trapos sucios en familia, que cuando se despierte en urgencias entenderá que es grave.


    Llamo a los bomberos. Estoy hecho polvo, hemos fumado dos porros bien cargados, hemos tomado un montón de poppers, tengo miedo de que se me note en la voz. Hola buenas noches señor tengo a alguien en mi casa que acaba de intentar suicidarse. ¿Qué ha utilizado? Un tubo de lexomil y una botella de whisky. Ponen pegas para venir a buscarlo. Digo que no tengo coche para llevarlo al Hôtel-Dieu. Vale vienen. Empezamos a vestirlo de nuevo. Se resiste tanto como puede. Doc se larga deseándonos suerte. Cuando llegan los bomberos tenemos unas pintas más o menos normales, en fin, eso pienso yo. Ellos no parecen especialmente encantados de estar aquí. Venga señor, ahora tiene que levantarse, no, no puede dormir aquí, venga a vestirse. Lo acabo de vestir con ayuda de Stéphane. Las botas no son necesarias.


    Sin duda alguna Terrier es un chico organizado. En la funda de su bono mensual lleva el carnet de identidad, la tarjeta del seguro, pasta. Uf. Lo bajan en silla. Estoy listo. Hasta luego. En el coche, al lado de la camilla, flipo pensando que deben de imaginar que somos una cuadrilla de mariconas asquerosas depravadas, y luego me digo Bueno estarán más acostumbrados que yo a este tipo de cosas. Las calles se deslizan por las ventanillas.


    En el Hôtel-Dieu hay vagabundos que buscan dormir ahí y son rechazados y muchos polis. Sigo hecho polvo. Descargan a Terrier. Enfermeros, enfermeras. Lo llevan en camilla. La jefa, una morena potente, emplea un tono acusador cuando me ordena que registre a «mi amigo». Cruzo el hospital dormido. La sala de registro tiene todas las salitas vacías. El hombre negro es amable. Le pregunto cuántos intentos de suicidio se producen por noche de media. Me dice Oh desgracias así hay muchas.


    Volví a urgencias para entregar los papeles. Pregunté lo que iban a hacer. La enfermera me dijo que le iban a hacer un lavado de estómago y que tenía que esperar. Así que esperé. Sabía que no había nada que esperar pero no podía marcharme. Oí a Terrier gritar mi nombre fuerte. Hubo un gran ruido metálico. Un enfermero salió corriendo. Fui a la ventanilla. Pregunté a la enfermera si había algún problema pero no tuvo tiempo de contestarme porque llegó la jefa. Hablaron entre ellas en voz baja. Luego la jefa se volvió hacia mí y dijo ¿Es usted Guillaume? No me atreví a mentir. Asentí con la cabeza. Dijo Pregunta por usted. Quiere verle. Dije Creo que más vale que no.


    Seguí esperando, totalmente paranoico bajo los efectos del porro que aún no se me habían pasado, además cada media hora desembarcaban toneladas de polis con tíos más o menos ensangrentados. Pasó Terrier más blanco que la sábana en una camilla, por fin dormido, un gotero en el brazo. Me dijeron que podía llamar hacia mediodía, cuando se hubiese despertado. Anduve hasta casa. Me desvestí en el pasillo y luego entré en el cuarto y cuando me senté en la cama Stéphane se despertó y se lo conté y después lo abracé como de costumbre y nos dormimos.


    Volví a ver a Terrier algún tiempo después. Stéphane estaba en casa de sus padres en el campo. Como de costumbre intenté follar con él. No quiso. Le dije a Stéphane que creía que Terrier tenía razón. No le hacía ningún bien follar conmigo.
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    Party time


    


    


    


    


    Me pasé dos tres días haciendo mermelada, y luego estuve finalmente de acuerdo en marchar con Stéphane el fin de semana del once porque íbamos en grupo con los amigos y nos fuimos a Londres.


    La gente noctámbula es la más civilizada de todas. La más difícil. Todos prestan más atención a su conducta que en un salón aristocrático. No se habla de cosas obvias en la noche. No se habla del curro, ni de dinero, ni de libros, ni de discos, ni de películas. Solamente se actúa. La palabra es acción. El ojo al acecho. El gesto cargado de sentido. Clubland. All over the planet. Esta noche estamos en Londres. Recomiendo el ff como droga, es realmente para entendidos. Además están aquí. Lo mejor de lo mejor. Los más guapos, chic, leather del mundo. La disco está llena. Nos tomamos la mitad del éxtasis que sigo conservando del Heaven, pero no es suficiente para aguantar la música. Demasiado hardcore. Voy en busca de otra cosa después de haberme liado y fumado un porro en un rincón del bar.


    


    Look around:


    Pleasure


    Pleasure


    Pleasure


    Give yourself over to absolute pleasure


    (Opm, Pleasure – Bubble mix)


    


    En la esquina de una columna hay un tío inclinado sobre una cucharita que otro le sostiene. Me pongo al lado, no muy cerca. Espero a que terminen. El que ha esnifado se larga. Pregunto al otro Do you sell anything? Hace No. Do you know anyone who sells anything? Dice I’m gonna see if I see someone I know. I’ll be back in a minute. Vuelve cinco minutos después con un culturista enorme con arnés de pecho. El culturista me lleva a la otra punta del bar. El camello es alto y negro y muy sexy. How much for an E? Fifteen. And for acid? Five. El éxtasis está cinco libras más caro que en el Heaven, pero seguramente es mejor aquí. Pero solo he cogido ten quids por lo que compro dos ácidos. Nos partimos medio cada uno con Stéphane. Vuelvo sin embargo a ver al camello para comprarle dos éxtasis para más tarde.


    Después de un porro suplementario, consigo bailar incluso hardcore, un poco frustrado porque el ritmo es demasiado simple para que pueda hacer lo que me gusta. Además, todos los leathers en cuero bailan mal salvo algunas excepciones, los que están tan acelerados que consiguen seguir el ritmo. Bailo incluso en la casi oscuridad del fondo de la discoteca. El suelo está empapado, resbala a tope. Hace tantísimo calor que al cabo de un minuto estoy empapado de sudor. Qué guay eso me recalienta la polla. Me había olvidado un poco de ella con la droga. Después empieza a faltarme el aliento, me voy a calmar al borde de la pista. No se dónde está Stéphane. De todas formas no baila, con eso también tiene un complejo.


    Empiezo a aburrirme. Voy a dar gracias al del soplo, nunca se sabe, y además por cortesía. Sigue en el mismo sitio. Digo Thanks for the hint. Me lanza una enorme sonrisa fashion. Yo no puedo. Me uno a Stéphane. Odio este lugar. La música es demasiado aburrida. La gente es demasiado esnob. El culturista megabutch que me tocó el paquete cuando antes pasé junto a él todavía me mira de hito en hito con los ojos ávidos y desprovistos de toda expresión. Me irrita. Le digo a Stéphane No puedo soportar a toda esta gente. Yo solo amo a la gente que sabe que hay cosas más importantes que ellos. Además aquí solo hay culos que esperan tranquilamente una polla porque saben que son lo suficientemente guapos para conseguirla de verdad. Me pone de mala hostia.


    El culturista vuelve a pasar. Un metro setenta, ochenta kilos de músculos, por lo bajo. Cabeza rapada. Pecho al descubierto. Sin un solo pelo. Pezones enormes, uno de los cuales está agujereado con un gordo anillo cromado. Una hembra, digo. Lo miro, no amablemente creo. Se para en medio de la escalera. Por lo que se ve le gustó mi expresión.


    Estoy harto. Propongo a Stéphane que nos larguemos, de cualquier modo cierran dentro de media hora, más vale evitar la cola en el guardarropa. Recupero lo mío. Me vuelvo a vestir. Stéphane espera lo suyo. Descanso, tumbado sobre la barrera de seguridad que impide el paso. Él está ahí. Se me acerca. Las pupilas realmente dilatadísimas. Gruñe I want you to fuck me, con un superacento cockney. Lo miro. Suelto I’m sure. Me dice Come. With your boyfriend. Digo Ok. Voy a buscar a Stéphane. Bajamos. Ahora hay cola en el guardarropa. Los lavabos de los tíos están llenos. Vamos a los de las mujeres. Una cabina se abre. Ya me había fijado en la tía que sale, una morena con un top blanco bordado en negro. Nos sonríe, ultraciega como nosotros. Entramos. Nos desvestimos lo mínimo, pantalón en los tobillos. Tiene el glande agujereado, y no la tiene dura. Nos mama. Cuando estamos a punto de explotar saca los condones. Utilizan condones extragruesos aquí, pero bueno, estoy cachondo. Lo follo. Está tieso y erguido, el culo un poco demasiado alto. En fin, sin gel, a pesar de todo pasa sin problemas, gracias al ácido. Lo enojoso es que es incómodo y que no siento gran cosa. Se lo paso a Stéphane. Stéphane lo taladra. Eso me vuelve a excitar. Me lo vuelve a pasar, etcétera, etcétera. Termina por bajársenos. Quiere que nos corramos encima de él. Digo a Stéphane ¿Tienes ganas de correrte encima de él? Dice Buf. Digo Tampoco yo tengo ganas de estropearme preferiría hacer algo en el hotel con mi habitual. Así que no nos corremos. Digo I think it’s ok like that. Nos vestimos. Dice I’m sure to see you around some time guys. Su cortesía me carga. Digo Where? Do you often come to Paris? Mueve la cabeza No. Digo Then it’s not sure.


    A la salida el taxista indio que se abalanza sobre nosotros se tambalea tanto en el trayecto hasta su coche que nos volvemos a la parada para tomar otro, un negro aparentemente sobrio. Escucha música disco. Guay. Nos cruzamos con las camionetas de reparto de la leche en las enormes calles desiertas de la City. El black conduce rápido y bien. You’re a smooth driver, le digo, I like that. Suelta Oh.


    Tengo ganas de que Stéphane me folle con la capucha de látex, estanca salvo por dos agujeros para la nariz, que he comprado en Clone Zone esta tarde. Con el ácido estoy seguro de que será genial. Está de acuerdo. Me folla. Dos veces seguidas. La cama hace un ruido de la hostia. Y luego me fistea. Me corro las tres veces, él una vez al final. Lexomil para cortar los efectos del ácido y poder dormir. Porro. El ambiente a pesar de todo es duro.


    Al día siguiente quiero estar guapo. Me afeito dejándome perilla, para hacer resaltar bien mi boca. Me dejo patillas bien largas. Pantalón de cuero negro. Cinturón rock. Rangers. Camiseta de color rojo vivo superceñida con estrellas argentadas, cortada a la altura del ombligo, que permite asomar los pelos y el vientre. Lo más de lo más. Comparto un éxtasis para la depre con Stéphane. Lo nuestro ya no funciona. La semana pasada ya lo intenté largar una primera vez. Ahora sé que desde hace un tiempo intento reemplazarle. Ayer pregunté a Sandrine, una amiga que vive aquí, si tenía pareja. Ella me dijo No, estoy sola. Espero algo bueno. También va bien estar sola. Dije Sí, estoy de acuerdo. Pensé que yo también tendría que estar solo y esperar.


    


    Tonight


    It’s party time


    Tonight


    It’s party time


    Tonight


    It’s party time


    (Alex Party, Saturday night party – Read my lips)


    


    En Substation la fiesta empezó bastante apagada. No mucha gente. Nos tragamos en el acto los dos éxtasis de ff. Subí progresivamente, muy fuerte, pero muy guay. Empecé a bailar al lado del flipper donde Stéphane jugaba con Christophe el alto. Luego en la pista. Ahí me di cuenta de que acababa de tomarme el mejor éxtasis de mi vida. Bailé como no lo había hecho desde hacía tiempo. Como nunca, en realidad. Menos repetitivo. Más libre. Más coreográfico. Pegué bastantes brincos, al final de la noche incluso giré sobre mí mismo diez veces seguidas. Un súper DJ. El mejor set que jamás haya oído, creo, el más happy y deep house, realmente gigante. En un momento especialmente álgido busqué su mirada, debían de ser ya las dos o las tres, cerraban a las cuatro. Levanté el pulgar. Hizo lo mismo. Mientras bailaba, un tío alto se inclinó sobre mí y dijo I like you. I pray God for you to stay alive. Eso me desconcertó un poco pero a pesar de todo dije Thank you.


    El cabeza rapada bajito bailaba superbién en versión excitado. Éramos los dos mejores de la pista, una vez se fueron una o dos chicas que estaban aquí al principio. Nos miramos con aprecio. En una ocasión en que estaba de espaldas junto a mí, lo enganché y fingí follármelo. Qué gusto sentir sus caderas estrechas y musculosas. Después me di la vuelta, y a su vez me hizo tap tap tap tap tap tap en medio de la pista. Nos besamos largo rato. Stéphane se largó. Un poco de toqueteo en los pezones. Le toqué el hueco de la espalda, por encima de los riñones, puse un dedo en la parte superior de su raja, era suave. Le toqué exactamente como si fuese mío. Stéphane había vuelto. Me alejé diez centímetros y dije I have a boyfriend. Dijo Where is he? He’s here, dije señalando a Stéphane. Me tomó por los hombros. Me hizo dar la vuelta. Me empujó hacia Stéphane. Don’t play around with love if you’ve got a boyfriend. Or you’ll get a punch in your face, dijo. Y luego me dejó solo con Stéphane. Stéphane volvió a marcharse. Me fui por una cerveza aunque en principio no se debe mezclar el éxtasis y el alcohol.


    Cerraban. Yo estaba en la cola del guardarropa. El cabeza rapada bajito iba y venía vociferando Everybody’s counting their money! But I want some flesh! And just nobody will give me a shag! Just because I’m a gay national star! Pregunté al negro que tenía delante Is he really the star he says he is? No, he’s just the contrary, me contestó el tío. He’s what we call in english a complete asshole. Pensé que lo decía por envidia.


    Stéphane se duerme para olvidarme en cuanto llegamos. Son las cuatro. Habríamos podido follar. Me la casco. Qué gusto. Sin embargo era la mejor noche. Don’t play around with love if you’ve got a boyfriend.


    De vuelta de Londres dije a Stéphane que le dejaba. Me dijo que no le sorprendía. Salió a hacer la ronda de bares. Me la casqué. Qué gusto. Y luego escuché una compilación de house que me había comprado allí. Después escuché Propaganda, Duel.


    


    The first cut won’t hurt at all


    The second only makes you wonder


    The third will get you on your knees


    You’ll start bleeding I’ll start screaming


    


    Pensé en Éric P., que sabía elegir tan bien la música y que después de haber fumado siempre tenía ganas de tirarse por la ventana cuando se acercaba a una.


    


    The first cut won’t hurt at all


    The second only makes you wonder


    The third will get you on your knees


    You’ll start bleeding I’ll start screaming


    


    No me sorprendería que me matase. Si tuviese un revólver.


    


    Selling your soul


    Selling your soul


    Selling your soul


    Never look back


    Never look back


    (Propaganda, Dr Mabuse)
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    Ruptura


    


    


    


    


    Stéphane me ha dicho que dejará el piso a finales de semana. Estoy contento de que no se vaya ahora mismo. Sin embargo no resulta muy divertido. Apenas nos hablamos. A veces lloramos. Nos acostamos sin tocarnos. Finalmente se va a casa de sus padres una semana. Nos llamamos. Dije que ya no sé, que necesito alejarme, que si seguimos viéndonos tiene que ser en mejores circunstancias, que le haga menos daño, que yo esté mejor. Cuando vuelve se va a vivir a casa de un amigo. Se muda mientras yo estoy currando. Busco un estudio o un dos piezas para mí. Acabo por encontrar algo que queda un poco lejos pero que no está mal. Embalo las cajas.


    La mañana de la mudanza, un tipo que me había ligado dos meses antes a través del minitel me llamó por teléfono para proponerme hacerme un piercing. Le pregunté si nos podíamos ver a finales de semana. Me dijo que solo estaba libre aquella misma tarde, después volvía a marcharse. Dije Vale ven. Hacía tiempo que pensaba en ello. Una pila de tíos que veía o que conocía se lo habían hecho. Yo no. Era una de las pocas cosas que no había hecho aún. Y tenía ganas de hacer algo serio. Además era él quien había contactado conmigo. ¿Interesado por el piercing? Había contestado Sí pero ¿dónde si no en la cara ni en el rabo ni en la polla? Había escrito que quedaba el ombligo, el perineo, la bolsa. ¿La bolsa? Tecleó los huevos. Escribí Por qué no. Había escrito que volvería a llamarme.


    Llegó al piso vacío con su maletín, con cierto retraso porque acababa de agujerear de nuevo a un tío al que había agujereado el año pasado. Era muy alto, ancho de espaldas, bastante feo y mal vestido. Charlamos alrededor de un vaso de agua. Me enseñó sus piercings, los dos pezones, en el derecho dos anillas, se había añadido una recientemente. Le pregunté si cicatrizaba bien. Dijo Sí tan solo hay que desinfectar regularmente porque está un poco flojo. Apretó para hacer salir el pus.


    Charlamos largo rato porque quería estar seguro de inspirarme confianza. Me enseñó su material. Me dijo que empezaríamos cuando yo estuviese listo. Al cabo de un rato le dije que podíamos empezar. Me instalé en el sofá del salón, el único mueble que quedaba en el piso. Me pinchó en el escroto para anestesiarme. Esperamos. Estaba todavía sensible. Le pedí que lo repitiera. Esperamos. Tenía el escroto un poco hinchado. Seguía estando sensible. Le dije que no quería que me doliese, que quería que me anestesiase más. Me dijo que nunca había visto esto. Pensé que en realidad no le hubiese disgustado verme babear. Dije que siempre hay una primera vez. Me pinchó por tercera vez. Esperamos. Hablé para suavizar el ambiente. Me pellizqué. No sentía nada. Dije Vale podemos empezar. Nos fuimos al cuarto de baño, por la sangre. Me senté en el borde de la bañera. Me tiró de los huevos, puso las pinzas de cirugía a un lado y otro de la bolsa. Yo miraba. Empezó a agujerear, con una aguja larga de siete u ocho centímetros en la punta de la cual estaba fijada la anilla que iba a poner. Pasó la aguja, luego la anilla. Le costó atornillar la bolita del cierre por culpa de la sangre que hacía que se le resbalaran los guantes de látex. Desinfectó. Sostuve el apósito porque sangraba.


    Hizo una llamada con el móvil. Otro piercing. Un pezón, creo. Se marchó. Esperé a Stéphane, con quien tenía una cita para transportar cosas. No paraba de sangrar. Stéphane llegó con retraso, parecía estar contentísimo de verme. Le dije que había un problema, que acababa de hacerme agujerear los huevos y que no paraba de sangrar. Me dijo Pero eso quiere decir que no vamos a poder follar durante ¿cuánto tiempo? Dije De dos a tres semanas. Gimió como si le hubiese pegado. Dio un puñetazo contra la pared. Me di cuenta de que acababa de joder nuestro nuevo intento.


    Me llené los calzoncillos de papel higiénico. La sangre me empezaba a manchar los Levi’s 501. Cogimos su coche. Me llevó hasta mi nuevo piso. Subió los trastos que llevaba conmigo. Intenté no moverme mucho para que cesara la hemorragia. Se quedó un rato y luego se fue a dormir, tenía que levantarse temprano al día siguiente.
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    Nochebuena


    


    


    


    


    Por Navidad estaba solo en mi nuevo piso. Mi cuenta bancaria había quedado devastada por la mudanza, había tenido que trabajar duro para traer de nuevo pasta. Apenas terminé, caí enfermo. Stéphane vino a traerme jamón y sopa en lata antes de marcharse a casa de sus padres. Teníamos que ir a ver una exposición de pintura que concluía, para una vez que estaba libre una tarde entre semana. Y además yo estaba enfermo. Los dos pensamos, aunque no lo dijimos, que era el fin. No se quedó mucho tiempo.


    Llamé a mi madre para decirle que quizá habríamos podido al menos hacer algo en familia, bueno en realidad era un poco hipócrita, si me lo hubiese propuesto me habría negado. Pensaba en Quentin. El primer año, nos reunimos el veinticuatro por la noche. Había sonreído por encima de mí. Feliz Navidad cariño. Nos besamos. Para Nochevieja, lo mismo. Hacía tres años ya que no respetábamos la tradición.


    Me puse con el minitel. Le tiré los tejos a un tío cuyo seudónimo era Follar sin condón. El joven del minitel me preguntó qué me había llamado la atención de su currículum. Contesté Follarte sin condón. Pensé que desconfiaría. No aparecía nada de no safer sex en mi cv pero era verdad que tenía un cv de tío no safer sex. Los tíos a la moda que follan sin condón no precisan nunca qué tipo de follada practican, hard o soft, sucia o tío-tío o cualquier otra modalidad, en realidad lo que les interesa es restregarse en semen envenenado, es una follada romántica y tenebrosa, lo digo de forma condescendiente, pero es cierto que es muy fuerte. Una vez follé así con dos tíos, pero me calaba, se me bajaba en sus culos y cuando me follaban, follar con riesgo me hacía flipar, vale no sabemos nada sobre la reinfección pero lo que es seguro es que haciendo este tipo de cosas podemos pillar un montón de lo que sea. Aparte de eso, cuando el pequeño vicioso se corrió sin condón en el culo del cabeza rapada alto fue vertiginoso. El beso de la muerte, como suele decirse.


    Cuando me llamó me dijo que esa noche tenía más ganas de follar que de hacerse follar. Pensé Pues de tonto no tiene un pelo. Dije Pienso que va haber un problema porque no me dejo follar sin condón. Me dijo que no vendría. No teníamos la misma desesperación. Me prometí que cuando bajara por debajo de los doscientos t4 lo haría.


    Me tomé un éxtasis que quedaba en la nevera y me la casqué metiéndome cosas por el culo delante de un porno que rebobinaba todo el tiempo. Estaba tan ciego que tiré el árbol de Navidad y la torre de los compact discs manejando el saco de dildos. Me pareció gracioso.
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    ¡Feliz Navidad!


    


    


    


    


    Me desperté hacia la una. No tenía hambre, estaba en forma gracias al éxtasis. Solo tomé un vaso de agua y me puse con el minitel. Contacté con un tío que tenía un programa simpático. Dar por culo y dildarse de forma recíproca con el de Jeff Stryker. Todo fue como me esperaba, salvo que después de habernos abierto bien el culo con los dos dildos que se había traído, nos encontrábamos de pie, alcé mi culo delante de su gruesa polla reluciente por la grasa y sin condón. Me la metió. Qué gusto. Paró muy pronto. Le di la vuelta para metérsela. Nos volvimos a dildar. Le metí el Stryker bien hondo y luego me volví a sentar sobre su gruesa polla sin dejar de dildarle. Luego me hizo lo mismo. Nos corrimos por turnos dildándonos de nuevo hasta el fondo. Me dije que iba más o menos bien al no haber semen en el culo.


    Por la noche, tenía una cita para cenar en el Marais en casa de un amigo que nos invitaba de forma regular a Quentin y a mí desde hacía muchos años. También había ido una vez con Stéphane. Llegué a la hora. Tomamos el aperitivo con su pareja del momento. Dije que acababa de dejar a Stéphane. Cenamos. Después me encontré de nuevo en el frío de la noche. Debía de ser la una. Me pregunté si debía marcharme a casa para acostarme y descansar, o bien salir. Decidí que había que tener fe en la vida, el día de Navidad, eso se imponía. Anduve en la noche hasta el Quetzal. Pensaba que habría gente interesante, los empedernidos, los sin familia. Había bastante gente, en efecto. Tomé una cerveza, me aposté donde se tiene la mejor visibilidad, a la entrada de los lavabos. Examiné la mercancía. Estaba perfectamente indiferente. Si al cabo no hubiera nada, vale, volvería a casa sin hacerme de rogar.


    No había nada especialmente extraordinario. Y entonces vi a aquel negro alto con un gorro, realmente alto, más o menos un metro noventa, ciento diez kilos, supercachas, con una tendencia a la gordura, joven, con una cara preciosa, parecía discreto. Nos sonreímos. Fui a verle y le dije Where are you from in America? Me dijo I’m not from America, I’m from Africa. Dije Oh ok so you must be some sort of African prince. Eso le hizo troncharse. Hablamos, de él, de mí, del zen. Su hotel estaba en L’Étoile, los americanos siempre tienen miedo de los barrios bajos. Fuimos a mi casa.


    En casa en vez de saltarle encima me puse inmediatamente a liarme un porro tumbado en la cama. No quiso fumar. Me preguntó si fumaba siempre. Dije No, solamente por las noches. Me dijo Entonces eres un drogadicto. Lo negué. Me fumé el porro.


    No follábamos. Al menos se había desvestido por culpa de la calefacción puesta al máximo. Estaba tumbado en camiseta y calzoncillos a mi lado. Le pregunté si le molestaría que se la mamase. Me dijo You can try to, if you really want to. Al cabo de cinco minutos ya la tenía realmente dura. Le puse un condón y me senté sobre su enorme polla puntiaguda. No se movía. No nos besábamos. Me dio por culo. Al cabo de un rato se dio la vuelta y me taladró muy deprisa y muy fuerte casi sin tocarme. Tuve que machacarme la cabeza repitiéndome que era una putita blanca que se hacía tirar por un negrazo para seguir empalmado y correrme, además a la vez que él, quien, todo hay que decirlo, se tomó su tiempo, y yo dispuse del mío para acabar mi faenita. Le pregunté después si cuando follaba no utilizaba más a menudo las manos. Dijo que sí. Reflexioné.
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    Negociaciones


    


    


    


    


    Me llama Quentin. Me dice que lo suyo con Nico no funciona. Digo De todas formas no le quieres. Por lo menos yo dejé a Stéphane. Dice Tengo ganas de verte. ¿No querrías venir a casa? Contesto Tú estás mal, con el otro muermo que puede volver en cualquier momento, ni hablar. Dice Nos podemos ver en el Quetzal. La idea de salir es absolutamente superior a mis fuerzas y además totalmente inútil. Y quiero que sea él quien venga, que haga el esfuerzo. Después de todo es él quien intenta recuperarme. Digo No, no me muevo. Ve tú. Dice Vale, estaré ahí dentro de una hora. Sé que tiene por lo menos para una hora y media, teniendo en cuenta los efectos acumulados del porro y el xanax. Me dice que ha rebajado las dosis. No sé si es verdad. Siempre miente. Al cabo de dos horas me doy cuenta de que pasa algo. Lo compruebo llamando a su casa. Contestador. Hablo por si acaso filtra las llamadas. No contesta. Llama dos minutos más tarde. Es el código de la puerta que no funciona. Digo Vale ahora bajo. Me pongo los vaqueros sin calzoncillos, mi bomber sin camiseta, zapatillas de deporte sin calcetines. Abajo, nadie. El código funciona. Espero cinco minutos. Me digo que se ha debido de confundir de calle. Corro bajo la lluvia hasta el número idéntico de la calle del faubourg Saint Denis. Pienso en el rollo que tuvimos cuatro años antes, unos números más lejos, en casa de dos tíos que eran realmente una pasada, altos, cachas, activos-pasivos, una polla supergruesa los dos. Tenían una enorme bola de muy buen costo. Todo el mundo me había follado pero evidentemente preferían a Quentin, con él había más cosas que hacer. Acabé recibiendo un enorme dildo en el culo, en esa época no tenía costumbre, y luego me había ido porque era demasiado. Al día siguiente Quentin me había contado que se había despertado haciéndose dar por culo.


    Nadie. Me vuelvo a mi casa. Al cabo de un rato que parece interminable suena el teléfono de nuevo. Digo Te has confundido de calle, no es Saint Denis, es Saint Martin. Cuelgo. Llega cieguísimo. Critica el piso, que a todo el mundo le parece genial exceptuando a mi hermana y a mí. Digo que estoy al corriente. Es lo único que puedo permitirme pagar. Se lía un porro que me parece demasiado fuerte. Charlamos de nuestro pasado. Me explica que ha cambiado. Charlamos de nuestro posible porvenir. Le digo que tengo ganas de follar ahora, así sabremos a qué atenernos. Dice que no, que le parece muy pronto, veremos más tarde, por ejemplo mañana en su cena de Nochevieja, donde habrá coca y no estará Nico, que tiene que pasarla con sus padres en provincias.


    Al cabo de un rato me pide que me siente sobre sus rodillas. No estoy muy dispuesto a ir, sin embargo lo hago. Posado encima, tieso como una marioneta, lo comparo con el efecto que me hacía hace tiempo. Nos besamos. Es técnicamente perfecto, pero no me la pone dura. Acaba por marcharse. Hago minitel y como no funciona me voy al burdel.


    Cuando llegué no había apenas nadie. Un tío muy bien hecho esperaba recostado, las piernas abiertas, los tobillos en los estribos del sling, con un pollón empalmado, totalmente desnudo salvo un par de converse azul marino que lleva sin calcetines. Me metí en la cabina del fondo. Esperé. Dos monstruos asomaron la cabeza por el quicio. Puse mala cara. Se fueron. Hacía media hora que estaba ahí. No ocurría nada. Salí de la cabina. Di una vuelta. El tío seguía sobre el sling. Me puse delante de él. Empecé a cascármela. Me excitaba pensar que él estaba aquí para hacerse follar por cualquiera. Apoyé mi polla contra su ojete. Dije No tengo condones. Dijo Da igual. Escupí para lubrificar. Me costó entrar. Y luego lo conseguí. Lo follé con delicadeza. La tenía dura sin tocarse. Llegó otro tío. Se acercó para mirar. Instintivamente, me pegué contra su culo para impedir al otro que viera que follábamos sin condón. Sin embargo lo vio. Se fue. Seguí. Noté que estaba a punto. Me dije Me corro dentro, después de todo es lo que quiere. Me retiré y me corrí en el suelo. Volví a la cabina. Acabé por hacerme follar, dildar y fistear por un tío monísimo que me trabajaba como un dios diciéndome Eso es tío, goza, quiero que se te pongan los ojos en blanco.
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    ¡Y feliz Año Nuevo!


    


    


    


    


    Llegué a casa de Quentin a las doce y diez. La gente todavía no había terminado de besarse. Inspeccioné el piso donde ninguno de los trabajos necesarios habían sido hechos desde mi partida. Todo el mundo me felicitó por mi buena pinta. Quentin estaba drogadísimo. Coca, lo sabía, pero también porro tras porro que le sacaba a una pobre tía que iba tras él aunque yo estaba convencido de que él tenía. Al cabo de una hora todavía no había señales de la coca de la que me había hablado la víspera. Como estaba harto de esperar a que se mostrara amable, fui a pedírsela. Dije Preferiría no tener que hacerlo, pero como no me la ofreces, debo pedírtela, ¿dónde está esa coca? Me dijo ¿Cuánto me das? Dije Nada, me estás vacilando o qué, lo que me faltaba, no voy a pagarte por una raya. Dijo Bueno de acuerdo. Se largó. Esperé. Finalmente vino a decirme que cogiera la pajita amarilla que estaba en el bote encima de la chimenea de la habitación y me reuniera con él en el cuarto de baño. En el cuarto de baño también estaba Nico que acababa de llegar y que dijo que era tan guay volver a encontrarse un año después. Tenía ganas de matarle pero cerré el pico para conseguir la coca, simplemente me solté del brazo con el que me rodeaba el hombro, ya era demasiado.


    La coca era una porquería, hard y flipante. O tal vez fuera la fiesta. A pesar de todo tuve subidones. Bailé un poco. De cuando en cuando Quentin me miraba con aire ciego y enamoradizo a la vez. Luego Nico venía a tranquilizarse. Pues claro que vamos a follar y a dormir juntos, decía Quentin, ve a partirnos medio éxtasis, el primero no ha hecho mucho efecto. Nico volvió para decir que no podía, que no sabía cómo hacerlo, que había demasiada gente en la cocina. Quentin le echó la bronca. Me daba asco. ¿No ves que tiene ganas de que te ocupes de él? No contestó nada. Ni se movió.


    Seguí bailando, sin convicción. Discutí con algunas estrellas del gueto que no me gustaban y que me lo hacían pagar. Hacia las dos llegó un tío terriblemente guapo, de una belleza realmente monstruosa, jovencísimo, que se metió en el lavabo justo delante de mí. Cuando salió no pude resistirme, tenía que hablarle, le dije ¿Eres tú David? Me dijo No, soy Ivan. Ah, dije, entonces no eres el camello que todo el mundo espera. Dijo No, no soy yo, David tiene que pasarse, le he visto antes en otra fiesta. Pensé Es realmente perfecto. Dijo No tengo mucha energía esta noche. Dije Ve a acostarte o toma drogas. Dijo Ya me he metido coca pero no tengo ánimos. Le pregunté la edad para saber qué edad hay que tener para tener esa piel. Veintiuno, dijo. Es él, me dijo Quentin más tarde, el que está esponsorizado por un costurero conocidísimo. Son una peña de pequeñas maravillas como él, van al gimnasio todos los días, rayos uva todos los días, drogas todos los días. No hacen nada, tienen espónsors. Todos tienen entre dieciocho y veintidós años.


    Al cabo de dos horas me sentía licuado. Estaba sentado a su lado, leyendo una chorrada que había escrito y que quería enseñarme, el guapo bajito que ponía los discos desde el principio de la fiesta se inclinó sobre mí, me dijo Pareces triste. Levanté la cabeza, pensé que me estaba ligando, me fastidiaba porque ni siquiera lo había mirado antes y ahora no me parecía tan mal, y yo me decía que únicamente pensaba eso porque me ligaba, y dije Tengo derecho, ¿no? Qué gilipollez. Nico daba vueltas alrededor de nosotros muerto de envidia. Antes, por primera vez desde hacía un año, me había propuesto su paquete, evidentemente notaba que Quentin iba detrás de mí de nuevo, le hacía volverse loco. Es cierto que siempre había tenido ganas de sus veintitrés centímetros, pero ahora era un poco tarde.


    Al cabo de tres horas, cuando me miré en un espejo, me vi apagado, gris, muerto. Pregunté a Quentin Pero ¿cómo haces para soportar esto? Me dijo Es duro. Pensé Dice cualquier cosa. Cogí mi abrigo y me fui. Anduve hasta los quais, la plaza de Stalingrad, no se veía un alma, seguí vagando sin rumbo, charlé con un tío uniformado con un traje de policía. Me acosté a las seis. Al día siguiente me desperté con fiebre.


    Quentin me llamó dos días después. Quería que le hiciese un favor, tenía que venir a casa para explicármelo. Lo recibí en bata. Me tendió un paquetito azul. Regalo. Dije Gracias y lo dejé a un lado sin abrirlo. Se encendió un cigarrillo sin pedirme permiso. Le señalé que quizá podía molestarme. Se sorprendió. Empecé a insultarle, por Nico, por mí, por su perpetua falta de claridad, sus malos tratos. Le metí en el bolsillo de la bomber el paquete que me había traído. Le eché fuera. Me llamó al día siguiente para decirme que le había dolido, que sin duda era delicioso ser torturado por el que se ama. No le creí ni medio segundo. Pensé Esta vez se acabó.
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    Mordiscos


    


    


    


    


    Unos días después me sentía mejor. Volví al Quetzal. Me encontré con mis amigos. Intercambiamos noticias. Dennis me dijo que estaba preocupado porque esperaba el resultado de la prueba y había hecho tonterías. Dije ¿Qué tonterías? Dijo Pues el año pasado estuve con un tío durante varios meses y follábamos sin condón. Dije Ah. Dijo Y ahora acabo de enterarme de que está enfermo. Dije Sí que es fuerte. Me dijo además que seguía en el paro, no había conseguido el trabajo que esperaba. Para cambiar de tema le pregunté quién se lo montaba bien de los tíos que estaban allí, aunque no confiara mucho en él para estas cosas, creo que nuestros criterios no eran los mismos, pero como hacía cuatro años que no había follado con Dennis, tal vez hubiera hecho progresos.


    Señaló a un tío bajito de nuestra edad, quizá un poco más joven, cráneo rapado, camiseta blanca ceñida, muy bien hecho, muy reina, que hablaba con amigas, también ellas reinas, a tres metros de nosotros. Dijo Está él, seguro que con él te entenderías bien. Dije ¿Por qué? Dijo Folla muy bien. Pregunté ¿Es activo-pasivo? ¿Está bien dotado? ¿Le va lo leather o la follada clásica? Dennis contestó Sí a todo, pero más pasivo que activo. Miré. Pensé Bueno, por qué no. Copio por casualidad el tío se quitó la camiseta justo en aquel momento. Eso me pareció pesado. Por supuesto estaba muy bien hecho. Totalmente afeitado. Pezones desarrollados. Ni un pelo sobre el vientre. Dije Pero ¿cómo es en la follada? ¿Más bien cerebral o más bien físico? Dennis me dijo Más bien cerebral. La última vez que me lo follé me dijo Espera, fue a buscar un espejo y se lo puso debajo para poder ver mi polla en su culo. A Dennis eso le parecía muy excitante. A mí me enfrió. No me parecía tan guapo como para que me diera igual que me utilizase. Pregunté ¿Con o sin condón? Sin, dijo Dennis. Decidí no hacerlo. Resultaba demasiado tentador.


    Fui a buscar unas cervezas frías a la barra. Me topé con otros amigos. Marcelo me anunció que se había hecho agujerear su segundo pezón. Dijo ¿Y tú cuándo empiezas? Dije Qué va, los pezones no me atraen, no tengo ganas de perder mi sensibilidad. Marcelo me preguntó si conservaba su número de teléfono. Dije Sí. Dijo Pues llámame algún día, todavía me acuerdo de lo que hicimos juntos en Italia. Dije Yo también, y era cierto. Pero no quería llamarle. Me encontré solo en medio del bar con una cerveza en la mano. Miré a mi alrededor mi sueño destruido.


    Finalmente le tiré los tejos a una novedad. De mi talla, moreno, pelo corto, muy buena cara, muy bien hecho, vaqueros negros, camiseta negra. Otra reina, pero bueno, me apetecía. Le miré. Me miró con aire suficientemente interesado. Sonreí. Sonrió con dientes bastante estropeados, un poco separados y puntiagudos. Me pareció que le hacía más sexi. Charlamos. Rápidamente planteé las dos o tres preguntas esenciales. Sí, era activo-pasivo. No, no estaba por lo leather muy hard. Dije Vale vamos. No tenía coche. Tomamos un taxi. En el taxi nos metimos mano un poco. Nada mal. Y luego al llegar a mi casa se puso a tocarme el culo en la escalera, bastante macho, le dejé hacerlo, me puso su puño en mi culo para hacerme subir las escaleras, eso me recordaba a Quentin, un poco más aproximado, un poco demasiado hard. En realidad me la ponía dura, por una vez un tío de mi edad iba a encargarse de mí y no al revés.


    En el pasillo de la entrada se puso a morderme la nuca. No me gusta nada. Me aparté de inmediato para dejar las cosas claras. Entramos. Serví dos whiskies, lié un porro, empezamos a fumar. Después nos desnudamos, en pelotas estaba buenísimo, nos besamos, nos abrazamos, yo estaba muy excitado. Empezó a morderme otra vez. Me puse tenso. Se paró. Volvimos a meternos mano. Me volvió a morder. Me aparté. Le miré Pero ¿qué te crees que haces mordiéndome así?, dije. ¿Piensas que me da placer? No paro de demostrarte lo contrario. Entonces ¿a qué viene esto? ¿Qué buscas? Dijo Tengo ganas de hacerlo nada más. Se volvió de nuevo hacia mí para meternos mano otra vez. Dije Creo que pararemos aquí. Me quedé sentado en la cabecera de la cama. Se levantó, se puso los calzoncillos negros, los calcetines negros, los vaqueros negros, la camiseta negra, las zapatillas de deporte negras, en silencio. Le acompañé a la puerta, sin decir una palabra.


    Cerré. Me quedé ahí quieto. Me dije ¿Qué me pasa? ¿Cómo puede haberme ocurrido algo así? Desde la ventana vi al tío cruzar el patio. Pensé Este tío de negro es una señal. Voy a morirme si me quedo aquí. Acabaré metiendo semen por el culo de todo el mundo y por hacerme hacer lo mismo. La verdad, es lo único que tengo ganas de hacer. Además voy por buen camino. Evidentemente no podré hablar de esto con nadie. No podré conocer a nadie más. Esperaré a estar enfermo. Lo más seguro es que no tarde mucho. Entonces me daré tanto asco que habrá llegado al fin el momento de matarme. Me dije que solo me quedaba marcharme.
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    Exit


    


    


    


    


    Tuve suerte. Me ofrecieron un trabajo muy lejos, en el extranjero. Pensé Tengo mal de amores, me marcho al fin del mundo, es lo que hay que hacer en un caso similar. Acepté. Pasé un mes arreglando mis cosas, viendo a gente, a mis amigos, a mi abuela. Quería dejarlo todo en orden.


    Llamé a Terrier por teléfono. No le había dado noticias desde hacía tiempo. Me dijo que no hacía nada. Que seguía en el paro. Que se quedaba todo el tiempo en casa, salvo los fines de semana que iba a visitar a su madre. Que ya no salía. Que estaba harto de esperar al príncipe azul. No propuse que nos viéramos, tenía miedo de que fuese demasiado triste. Tampoco me lo propuso. Me deseó un buen viaje. Dijo que vendría a verme. Dije que no había problema. Me pregunté si le pagaría algún día el viaje. Quizá.


    Stéphane era mi última cita. Me dijo que prefería verme justo antes de mi partida, porque antes estaba demasiado ocupado, pero pensé que era por una razón más profunda, pensaba que sería mejor que este hasta luego fuera un adiós. Debía pasar a recogerme para ir a comer. Era sábado. Evidentemente no había podido levantarme a tiempo para estar listo, otra vez había pasado la noche fuera. Le abrí la puerta con el albornoz mal atado. Me volví de inmediato a la cama. Se sentó en el borde. Hablamos. De él, de mí, de su nueva pareja. Y como estábamos emocionados nos abrazamos. Erección eléctrica. Nos besamos. Era muy fuerte. Le dije Desnúdate. Nos encontramos en pelotas en la cama. Estaba superexcitado. Me dije que le iba a dejar un buen recuerdo. Me incliné sobre su polla y se la mamé como nunca se lo había hecho. Queriéndola. Casi se corre. Me levanté. Dije ¿Quién folla a quién? Me dijo Tengo ganas de follarte, ya no me acuerdo de cómo era. Estuve de acuerdo, me parecía mejor que lo contrario, en el contexto. Fue absolutamente genial. Después le invité a comer en una brasserie de Les Halles. Bebimos como cosacos. Nos reímos. Me acompañó hasta el coche. Estuve mirándole mientras se marchaba, su hermosa cabeza enmarcada en la puerta del coche. Me hizo una señal con la mano antes de bajar la calle. Había caído la noche. Sé que hubiese tenido que haberlo dejado mucho antes. Cuando me dije por primera vez que nunca estaría enamorado de él. Pero qué estupendo era que me amase. Qué estupendo.
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